—= 


vas 


DAS 


a 
/ 


ol, 
5.40 
Ll. 
3,2) 
0.80 
«2.59 

ín- 
ón 25. 
r las y 
nestraleg 
An, Anto. 
An, Fran. 
bala, Da. 
otta, Flo. 
onio Ca. 
ndo Pet. 
: Emilio 
Augusto 
Joaquín 
. 26.40 
8 

DS, 
5.4 
7.50 

ya 
. 10.50 
ib. 2,40 

na, 
2.40 
. 11.— 
80, 1.2 
siguien. 
psa $ 1; 
0 2; H. 
PS 1; Co. 
anbrique 
; F. Gó 
1; Cor 
1; J.FR 
Ortuzar 
M. Me. 
adulatti 
Mur 2; 
; M. Pa 
. Rodri. 
in 2; J, 
. 54.60 
. 10. 


DD NA ty 
Lo Ñ 
—3 


31 


== 











Año V- N 





um. 184 | 





Necesidad del anarquismo 





Toda correspodencía a: R.Gonz 
RIOJA 1689 . Teléf. U. T. 6!, Corrales, 1158 











ález Pacheco 





en el movimiento obrero 


Repetidas veces se ha planteado es- 
ta discusión en el seno del movimien- 
to anarquista. Cuando sucesivas con- 
tingencias de nuestra lucha así lo exi- 
gían nos ha interesado tal cosa, ya 
que en ello presentíamos una discu- 
sión viva, auscultadora, realista, es 
decir, militante. Pero al aceptaria hoy 
puevamente hemos de convenir, ante 
todo, que ésta no puede estar asenta- 
da en imaginables y por anticipado 
rebatibles adversarios, sino ha de 
constituir un llamado arrancado de 
muy hondo, sin otro afán que el de 
llegar al razonamiento de los anar- 
quistas, despertándoles, antes que a 
los derivados de poco aliento de las 
polémicas un tanto ociosas, a un po 
deroso y fecundo elemento de mayor 
alcance, de vigorosa remosión, in- 
cremento y enjundia en nuestras acti- 
vidades y orientaciones proselitistas, 


Y, por constituir ésta actitud una vi- 
sión permanente de nuestras cosas, es 
que creemos de necesidad indudable 
hacerlo, tanto, como si nos impusiéra- 
ramos, en un vasto sembradío, la ta- 
rea de ir separando el grano bueno 
del malo, el fecundo del estéril. 


Lo estéril, para nosotros, nu son ni 
pueden serlo jamás, los hombres. Lo 
negativo, no parte de sus sólos ac- 
tos, de sus esfuerzos, bien o mal ci- 
mentados. Está en el apocamiento 
que hace presa de ellos, en las co- 
rrientes que impiden que la semente- 
ra alcance su pleno florecimiento, re- 
cupere su calor de entraña aventado 
por un viento aciago. Para combatir 
esta esterilidad, no hay como querer 
que el anarquismo recobre su fuer 
za, resurja a su vieja militancia obre- 
ra, anulando con gu intensidad revo- 
licionaria las torpezas y la incom- 
prensión. 


Ya han pasado las horas que po- 
dríamos conceptuar dolorosas y amar- 
gas para nuestro movimiento regio- 
nal. Ellas impusieron, en un dado ins- 
tante, acerbamente, su naturaleza des- 
vastadora e ingrata en la obra levan- 
tada palmo a palmo por un ascendente 
movimiento, desnaturalizando, a poco, 
él espíritu vivificador del mismo. 


A quienes las provocaron no es el 
taso, ni el momento, ni nos creemos 
en la necesidad de mentarlos más. Lo 
que hoy nos interesa no pueden ser 
ellos, sino los dispersos artesanos, los 
>ropagandistas, los obreros de la pro- 
paganda y la militancia anárquica. Es 
al espíritu de estos hombres al que 
debemos confiar nuestros juicios y 
colocar en su razonamiento, con la 
más intensa claridad posible, nues- 
tras disidencias, definiendo las orien- 
taciones anarquistas. 


De hacerlo, bien o mal, ha de fun- 
larse toda discusión sobre esta base. 
De no ser así, daríamos vuelta la ho- 
Já y seguirífamos en lo de siempre. 


Comencemos, entonces, por partes, 
£n sus aspectos, a contemplar el pro- 
blema que hoy se nos plantea. 


EL “ANTIGREMIALISMO” A LA 
DERIVA. 


Los pasados sucesos acontecidos en 
tl seno de la Federación, por ser ésta 
Una célula viva de nuestro movimien- 
to anarquista, interesaron a todos por 
'£ual. Es porque se había herido la 
Corriente revolucionaria, representada 
nh la F.O.R.A. que está ligada pro- 
"udamehte a todas nuestras luchas, 
* S0n sus altos como sus bajos tanto 
e sarrones como triunfos que experi- 
a Ue todos nosotros. Es enton- 
le Cuando el viento de imposiciones 
, “busos que desmembró sus fuerzas 
EN io a a muchos a la amargu- 
no el desencanto por la obra realiza- 

%, a la negación del anarquismo pro- 


1 


en Je . 
la obra misma, sino en cuantos a 








sibles atribuir a nuestra sola volun- 
tad, desesperan de ella y se entregan 
a reducidas “emancipaciones” indivi- 
duales: quienes se substraen al taba- 
co o la alimentación carnívora, quie- 
nes confían sólo en educarse y ha- 
cerse cultos culturanistas. Adquieren 
determinada conformidad consigo mis- 
mos y así entra la molicie, el asen- 
tamiento, la reducción, en fin. Han 
echado en olvido la parte moral, la 
conciencia de la vida física de todo 
revolucionario, que es el activar, el 
moverse, la lucha sin cese ni término. 


Adquirieron más fuerza para ellos los 
tropiezos, el pasajero fracaso, las mil 
incidencias que son inseparables de la 
vida revolucionaria, dando lugar a que 
los pequeñios problemas ascendieran 
gradual e intempestivamente a ocu- 


par el lugar de las más firmes orien- 
taciones. 


Algo parecido ha dado vida a lo que 
podríamos denominar como antlgre- 
mialismo. Es el desencanto ante el 
primer tropiezo, la aspereza levanta- 
da por el caudillo y la amargura y la 
deserción cundida entre los obreros. 


Los antigremialistas se han entregado 
a buscar pequeñas soluciones; nos- 
otros nos quedamos con la necesidad 
del anarquismo en el movimiento 
obrero, para hacerlo más sano y más 
alto, nuestro anarquismo proletario, 


Este movimiento, ya que así debe- 
mos denominarle, es tan inconsis 
tente, apoya sus fundamentos en 
una reacción vagamente crítica y que, 
llevada de negación en negación, se 
nos ha pretendido presentar como una 
nueva orientación. Mas a medida que 
le buscamos su entraña, lo vemos 
subdividido en cuantos temperamen- 
tos y psicologías persisten con él. To- 
do lo que tenga mención a vida obre- 
ra adquiere idénticos relieves para él 
y merece la misma frialdad, igual sar- 
casmo. Lo que «sea en vistas de uúna 
falsa elucubración mental, todos sus 
respetos. A eso, sus mentores, le sue- 
len llamar anarquismo antidogmátti 
co. El “anarquismo” de los racionalis- 
tas que lo primero que objetan es la 
actividad franca de los anarquistas! 


El “anarquismo” cultural, liberaloide 
e intelectualizante, que desesperó 
siempre por obtener primeras figuras 
en el movimiento! Si por anarquismo 
antidogmático se entiende el confor- 
mismo, la carencia de audacia y en- 
vergadura ideológica en nuestros mo- 
vimientos, la cesión de nuestra finali- 
dad, debemos oponernos a esa vague- 
dad que pretende hacer rectificar 
treinta años de luchas del anarquis- 
mo proletario. Eso sería como em- 
prender un viaje, cargar nuestro bar: 
co con cuantas cosas innecesarias se 
nos ocurran y, al primer impulso, 
marchar a la deriva... 


LO NEGATIVO 


El “artículo que de Constandsé pu: 
blicara en su número anterior “La An- 
torcha'” da, al menos, una base que 
ahora no han fundamentado los ad- 
versos a la participación del anarquis- 
mc en el movimiento obrero. Sobre él 
es donde podemos fijar una refutación. 
A. Constandsé sostiene en formu defi- 
nitiva la exclusión de las actividades 
anarquistas de la vida obrera, de loz 
sindicatos. Para él, como para mu- 
chos, el anarquismo debe desprendor- 
se de la cotidianidad que informan 
las luchas del proletariado y no ac 
tuar en ella, ya que allí sólo se incuba 
el reformismo y la reacción. Pero 
Constandsé olvida que es allí. en la 
base del mundo obrero, donde la vida 


¡revolucionaria ha ido encarnando su 
latente fuerza social, su sentido de 
SS Esta es la realidad. Se habían justicia y permanente oposición a la 

O extremadas esperanzas, no ya ¡sociedad actual, y estas luchas es don- 
¡de afirmó su irreductible carácter sub. 
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ANITA 


Y VANZETTI 


La causa de Sacco y Vanzetti, víctimas inocentes 
de la magistratura y el capitalismo yanquis, está 
confiada a la humanidad trabajadora. Por ellos han 
sido agitadas las muchedumbres obreras de todo el 
mundo durante cuatro años. Hoy, nuevamente, ante 
la revisión de la farsa judiciaria de Dedham, es 
preciso levantar una agitación tal que inmovilice la 
mano criminal de los verdugos yanquis. ¡Por Sacco 
y Vanzetti, obreros, levantad la bandera de la so- 


lidaridad y 





la protesta! 





es abandonar un poderoso elemento 
de remoción social e ir, inadvertida- 
mente, apagando en fullerías, en par- 
ticularismos, en rotaciones “específi- 
cas”, la enorme creación de vida y 
esfuerzo que emerge del anarquismo 
edificado en el dolor y la dignidad 
oprera. 


¿Qué sería del anarquismo de un 
dado país que en su gestación perma- 
neciera ausente al dolor y las luchas 
de su proletariado, oscilante tras las 
vaguedades de aquellos que temen las 
contingencias ásperas y rudas de las 
batallas cotidianas por el pan y la, li- 
bertad? ¿Os figuráis nuestro anar- 
quismo temeroso de participar en las 
cien luchas económicas del proleta- 
ríado argentino? Eso es imposible de 
concebirlo. Tan arduo y difícil como 
decirle a los obreros anarquistas que 
desde hoy, por obra y gracia de un re- 
visionismo trasnochado, sus movi: 
mientos de rebelión y justicia dejan 
de interesarnos, y que ellos, y no nos- 
ogros, deben entrar en la vida de nues 
tras agitaciones. 


EL ANARQUISMO PROLETARIO 


El movimiento anarquista de la Ar- 
gentina es eso, o viceversa. El anar- 
quismo tiene su base en el mundo 
obrero, se irguió a sus impulsos, está 
saturado de su latente rebelión con- 
tra la injusticia. Los proletarios, los 
obreros y los campesinos, los más 1g- 
norados y dispersos, el bajo pueblo, 
con sus gestores. Este proletariado — 
que no es una minoría de elegidos e 
iniciados — tiene sus problemas, sus 
cotidianos problemas de defensa por 
al derecho a la vida. Así se fué levan- 
tando su movimiento. Pero no fué un 
círculo negativo, un sindicalismo cor- 
porativista, sino un expansivo movi: 


¡miento de agremiación obrera con fi- 
¡nalidades comunistas anárquicas. Así 


to hemos entendido y defendido todos. 


| Cnantos anarquistas surgieran a la 


lucha social se sumaban a sus reivin- 
dicaciones, porque ellas eran reivin- 


an encurrían, Ed FOTOS oca, |versivo. ES ARENAXO se SA dis dicacicnes nuestras, de justícia social, 
a po alte 
al cedió, echando oa E chas cotidianas, y que, por serlas, son de ia d ho E SAPraCIón: he Ea 
“Ustancia] sino la b e a ENE 0 bh ESTA lanarauista obrera, permanecía “en el 

i 3 ase misma, la 10. Fevelación de una pormat lcorazón de nuestro movimiento”. Na- 
"tancia y el proselitismo obrero, | Justicia; no edificar, en fin, múestei | gis ha podido negar jamás esto. Sólo 


lo que el gran cuerpo de doctrina | acción en las bases de su movimiento ; 
¿maras e | 
x 


Con 
d el 


uso sombras en 


Reivindiquemos el espíritu de aso- 
ciación obrera, el anarquismo actuan- 
te en sus luchas, frente al actual des- 
encanto. Intentemos una renovación, 
con lag mismas bases y fines que an- 
tes. 


LA RENOVACION 


La renovación es necesaria. Debe 
venir de nosotros, ser profundamente 
anarquista. ¿En qué fundarla? En el 
trabajo, en la lucha, en el pleno do- 
minio del idealismo revolucionario. T. 
Antillí, hace siete, en circunstancias 
como las presentes, planteaba la re 
novación en términos que hoy actua- 
lizamos. “Mejor que eternizar dos o 
tres cuestiones, es tener influencia pa- 
ra mantener una viva guerra contra 
toda explotación”. Pongamos actuali- 
dad, y calor, y lucha en toda la vida 
social. 

“El sindicalismo anarquista es ne- 
cesario que readquiera toda su influen- 
cia en el movimiento obrero o social, 
para que haya la posibilidad de con- 
tar también con los campesinos y sol- 
dados para la revolución. Hoy somos 
ahogados por el sindicalismo socialis- 
ta, y vemos a las masas enteramente 
confiadas en los medios que puedan 
hacerlas gratas al gobierno. Un am:- 
miente revolucionario no se improvi- 
sa, sino que se crea lentamente como 
en Rusia, o como en cualquiera de los 
Estados europeos, por el dolor formi- 
dable de estos cuatro años de guerra... 
lin nuestro estado, una liga de anar: 
anuistas simplemente no tendría im- 
portancia; mas la tendría el pleno im- 
perio del sindicalismo anarquista, pro- 
poniendo vistas revolucionarias al mo- 
vimiento o la agitación de las masas. 
on todo aquello que es real expresión 
de su viva existencia...” 


LA JUVENTUD OBRERA 


Esta renovación de la que son tan 
anhelosos los anarquistas, debe tener 
una base de viva audacia, y ésta no 
puede ser otra que la que ofrece la 
juventud obrera. En ella es donde el 
anarquismo encontrará más vivaces 
rnergías militantes. Ignorar esta con 
anista que debe hacerse presente en 
nuestras luchas es como hacer olvido | 
de las más urgentes bases proselitis- | 


su o mnilitencia el cau- ¡tas. | 
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Por los presos de Viedma 


Prosecución de la campaña 


La campaña que el Comité Pro Pre- 
sos Sociales de Buenos Aires lleva 
adelante para la liberación de los pre- 
sos de Viedma, adquiere cada día ma- 
yores incídencias surgidas del mismo 
proceso, que es una burda trama ju- 
dicial urdida en los territorios nacio- 
nales. Pronto será de una fehaciente 
demostración la inocencia de Gómez, 
Hernando y demás compañeros y será 
así levantada una acusación para la 
“justicia” argentina. Destruída la red 
legal, sólo queda que la solidaridad 
de los anarquistas sea lo suficiente- 
mente amplia como para forzarle has- 
ta obtener la completa liberación. 


Cada día que pase la defensa suma- 
rá una nueva prueba de la inocencia 
y una comprobación más de la vesa- 
nía judicial. Como manifestamos an- 
teriormente, basaríamos nuestra cam- 
paña en pruebas y cumplimos. Es, co- 
mo se verá, una página de edificante 
valor para la “justicia histórica”. 


UNA REVELACION 


Los camaradas del Comité Pro Pre- 
sos Sociales, en su afán de reunir 
pruebas para destruir la infame tra- 
ma urdida contra los compañeros pre- 
sos en la cárcel de Viedma, consiguie- 
ron saber, por una confesión hecha 
por boca del sub-comisario Arturo de 
la Rosa, que, en un sumario por él 
iniciado y terminado por Darío Tar- 
dugno y Gaudencio: Scantroglio, co- 
misario y sub-comisario en General 
Roca ambos, quedó demostrado que 
no hubo asalto a la estancia y queda- 
ban comprometidas varias personas 
de la misma en el asesinato de José 
H. Lamboray. 


El sub-comisario Arturo de la Rosa 
ha sido el primer funcienario policial 
que intervino en los primeros momen- 
tos de cometido el crimen, por cuyo 
motivo sus declaraciones son de un 
valor incalculable en estos instantes 
en que se juega en última instancia 
la suerte de cinco honestos trabaja- 
dores. 


¿DONDE ESTA EL SUMARIO LE:- 
VANTADO POR ESOS FIUNCIO- 
NARIOS POLICIALES? 


Ninguna noticia se tiene sobre el 
paradero de ese sumario. Se ignora 
con exactitud sobre si él ha sido des- 
truído para salvar a logs autores del 
crimen, o si bien se encuentra archi- 
vado en algún rincón de los juzgados 
del Neuquen ou Río Negro. Todas las 
suposiciones, sín embargo, hacen 
creer en lo primero, pues no se expli- 
ca en otra forma el hecho de que en 
el juicio seguido a los cinco compañe- 
ros no se haya mencionado para nada 
la existencia de ese sumario, pieza 
importantísima que nunca, siguiendo 
legalmente las reglas jurídicas a se- 
guir en todo proceso, debía ser se- 
parada del expediente. 

El hecho, solamente, de la oculta- 
ción del primitivo sumario policial, 
demuestra la existencia de un complot 
para favorecer a los que en él estuvie- 
ren comprometidos 'Y hundir en la 


PP 


jóvenes. reducidos O numerosos, que 
militan en el anarquismo a quienes 
confiamos, con preferencia, estas pa- 
labraz, depositando en ellos el “rico- 
minciamo da capo” de la labor revolu- 
cionaria. 

La jiventud obrera, la del taller, la 
usina, la ciudad y el campo, es la ma- 
vor via del anarquismo proletario. 
Te an ya:ticipación activa, de su fe- 
evndo trabajo y adquirir de nna des- 


su 





rieita conciencia depende en gran 
vato sue el anarquismo permanezca 
como na participación permanente y 
avtoz en el movimiento obrero, que 
le toute, le sature de fe en la Anar- 
oca > To Jevante a la Revolución. 
Los jóvenes son necesarios para el 


labor. Hilos 


nudoso trón- 


cum; imiento de esta 
constituirán el robusto y 
“o, eí ramaje inhiesto, el florecimien- 


Use en A 2 debió divi. | Social. y ¡dillo. Y el -cauditligmo no fué jamás | Jl planteamiento de estos aspectos ¡to pleno. Destaquemos en toda su fer 
*. Se hizo pe :uas ="corrien-| Debemos sostener la participación ¡base de la Federación. Cuando apare- [polémicos debía conducirnos, antes |zá lo j vented obrera y apoyemos en 
lBual de » Inadvertidan....te, al|de los anarquistas, de la finalidad ¡ció en sus luchas, los anarquistas le ¡que a una estéril crítica, a las vistas [ella la “enovación anhelada, Será la 
siy aquellos que confiaron exce-lanarauista en el movimiento ebrer> hemos rendido batallas, como al polí- , de una renovación fecunda. Gponerse ¡saviu que veverdecerá el viejo ¡rbol 


o mente en el 
Do de la Revolu 
r Cuantas cir 


término por ellos fija- 
ción y no llegada “2ún, 
Cunstancias no son po- 


Fundar la exclusión de ella en loz tico. ¿A que, entonces, pretender fun- 
motivos que tanto Constandsé como dar la repugnancia a un movimiento 


los entigrermialistas hacen presentes. por la repugnancia 4) caudillo? 


a lo negativo ha de constituir, para 
nosotros, el hallazgo de un sentido de 


creación mejor y más alto. Y es a los | 


»” 


y le hará cumplir el “recomencemos 
de nuevo', la afirmación anarquista 
frente a la burguesía y el Estado. 


cárcel para purgar culpas ajenas a 
cinco inocentes. 


De cualquier manera, ahora el su- 
mario tendrá que aparecer y, si ha 
sido destruído, que es lo que todos 
suponen, policías y jueces deberán 
dar cuenta de él, pues el abogado del 
Comité Pro Presos Sociales lo recla- 
mará ante la Suprema Corte de Justi- 
cla. 


LA FIRMEZA DE NUESTRAS AN- 
TERIORES ASEVERACIONES. 


En el número 180 de este semana- 
rio, afirmábamos que el asesinato de 
J. H. Lamboray, de acuerdo a los 
datos que poseíamos, era el fruto de 
un drama pasional desarrollado den- 
tro la pequeña población de una es- 
tancia, y no lo que policías, jueces e 
interesados querían que fuese. 


Esa convicción nuestra, que es com- 
partida por la mayoría de los pobla- 
dores vecinos al lugar de los hechos, 
se fundamenta en las relaciones amo- 
rosas del muerto con una joven de la 
estancia y en el hecho de que el ase- 
sinato se efectúa precisamente la no- 
che antes de la partida para un leja- 


no país, después de un baile de des- 
pedida realizado en honor de la victi- 
ma, la que se dirigía a Bélgica para 
contraer matrimonio con otra mucha- 
cha de ese país. 


Este hecho es demasiado elocuente 
para no dar lugur a equivocaciones. 


No es posible admitir que la noche 
en que se efectuaba en la estancia 
un baile de despedida a la víctima, 
cuya fiesta duró hasta la madrugada 
y en la que había muchos invitados, 
se llevara a cabo un asalto y robo, 
sin que ninguno se diera Cuenta de 
ello y que la víctima fuera una sola: 
el que debía partir. 


Ya en otra oportunidad hemos di- 
cho que lo del asalto ha sido un in- 
vento para hundir en la cárcel a cin- 
co inocentes y salvar a los verdade- 
ros responsables. 


EA 


CHILE OBRERO 


Estos días, a través de los telegra- 
mas de la prensa burguesa, el proie- 
tariado de Chile ha pasado a ser un 
factor de beligerancia en los conflictos 
de la política burguesa y gubernamen- 
tal. Esto ha parecido de un inusitado 
carácter y el solo hecho de que se 
provocara una huelga general, nos ha 
presentado al Chile obrero como ár- 
bitro de la vida política. 

Merecen ser estudiados estos aspec- 
tos que nos ha ofrecido estos días la 
actualidad chilena, ya que descubri- 
remos a través de ellos la farsa obre- 
rista que aun parece persistir con 
fuerza en el curso de las actividades 
y las luchas del proletariado arauca- 
no. 


El engaño le devora aun sus mejo- 
res energías. Permanece fresca, gra: 
bada a fuego, la masacre de Iquique. 
Alessandri dió, en un instante de 
desenfreno gubernamental, la medida 
de la farsa que operó en la confianza 
del proletariado. Y a unos meses +¿s- 
casos, un nuevo político, Salas, des- 
pierta idéntico engaño, haciendo par- 
ticipar al proletariado en los manejos 
de su candidatura presidencial. ¿Qué 
significa esto? ¿Será que la experien- 
cia no ha sido Jo suficientemente do- 
lorosa y necesítase más sangre aún 
para revelar al obrero chileno la eter- 
na falsía de sus políticos, sean Ales- 
sandri, Larrain o Salas? 

Mas, la política descubre siempre 


nuevos reductos que explotar. Y el 


pasado movimiento huelguístico del 
| proletariado chileno, tuvo en €l “revo- 
¡ lucionarismo” comunista, uno de los 


más eficaces propulsores. Los que se 
lafjudicaron, como cartel electoral, las 
víctimas de Antofagasta, no trepida: 
ron en vitorear a Ibáñez en las calles 
de Santiago, uno de los 


masacradores del Norte. 


piincipaics 


La F. O. de Chile y el Pastivo Cu- 
munieta han consumado una ve sus 
tantas farsas. Así es como obtienen 


beligerancia política: sobre el engaño 
¡“e los trabajadores. 














LA ANTORCHA 


ANAR 
Ideales y fetiches 


Como el fénix de la fábula que re- 
nacía de sus propias cenizas, también 
la más grande idealidad de los siglos, 
la Anarquía, después de formidables 
batallas libradas contra las fuerzas 
ciegas de arriba o de abajo, y cuando 
parecía quedar rota, maltrecha y do- 
lorida, surge con más virilidad, con 
potencias nuevas nutriéndose de sí. 

En ella se encuentra la fuente de 
Juvence, la causa de su eterna y siem- 
pre renovada primavera, el fuego que 
alumbra y reconforta todo, la savia vi- 
tal que imprime nuevas energías a 
las generaciones de idealistas que se 
renuevan sin cesar, Cada vez que los 
ideales anárquicos fueron deprimidos 
y desvalorizados por la ignorancia O 
la estulticia, cada vez que las bajas 
pasiones y la mediocridad suplanta- 
ron la grandeza finalidad, s 
levantaron esporádicas las voces de 
protesta reivindicando la idealidad pi 
soteada o restringida. Así 


de su 


ocurrió en 


todos los acontecimientos que pusie 
ron a prueba el temple y convicción 
de los anarquistas, tanto durante la 


gran masacre, como en la Revolución 


Rusa o en las luchas y movimientos 


regionales, ej. el nuestro, donde dióse 
el espectáculo “sui generis” de sedi 
centes anaronistas que procedían en 
los gremios de la Federación como 


autoridades, causando la 
sensación de una ridícula caricatura 
de la famosa Tcheca bolchevique. En- 
tre los verdaderos anarquistas que no 
perdieron el punto de vista la li- 
hertad, que se halla siempre por en- 
cima de todo ídolo o fetiche (hombre, 


patrones 


de 


institución o diario) levantóse un cla- 


mor de indignación y protesta, soña- 
lando el sabotage que esa obra nefas- 
ta implicaba para la anarquía y agil- 


tando en medio de la violencia y del 
odtio la gran antorcha de la libertad. 
evidenció to- 
do ideales 
quicos que es el culto a determinados 


Fué entonces cuando se 


dañoso para los anár- 


lo 
fetiches por cuya propiedad se mien- 
te, se calumnia y se infama. Esta gran 
debe Cada hecho 


lección no olvidarse 











de la verdad. ¿Cuántas asociaciones, 
cuántos modos de agrupamientos y 
tendencias aún embrionarias florece- 


rán el día de la revolución? 
No dogmaticemos, entonces.. 
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se a las cruentas represiones, redu- 
cir a la impotencia nuestro movimien- 
to ascendente, propulsor de heroicas 
gestas. 

Lo cierto es que mientras se lleva 


o de una institución, la serena crítica 
anárquica señaló sus peligros para la 
finalidad anarquista, amplia, profun- 
da y elevada, no unilateral o clasista, 
sinó compleja y social como la vida 
misma. . 

Encerrar el anarquismo en la me- 
ta lucha de clases, pretenderlo obre- 
rista o cualquier otra cosa que no sea 
la totalidad de la vida, es desconocer 
sus fuentes y proyecciones, hacer de- 
magogía de un ideal social que impli- 
ca una nueva concepción de la vida, 
de la sociedad y del hombre, sin cla- 
ses, sin fronteras, sin propiedad ni 
autoritarismo, es decir de verdadera 
igualdad y libertad para cada hombre, 
para todos los seres humanos sin ex- 
cepción. 

El anarquismo no adula a ésta o 
aquella clase, señala los males, defec- 
tos y virtudes donde quiera que ellos 
manifiesten, tendiendo a la extin- 
ción del gobernante y del gobernado, 
del explotador y del explotado, del 
sabio y del ignorante, del rico y del 
pobre, para que con la iguaidad y la 
libertad económico-politica, como pun- 
to de partida en la vida del hombre, 
tengan todos la posibilidad real de 
ser hombres conscientes de su digni- 
dad como seres pensantes y activos, 
siendo todos libres, ricos, con la edu- 
cación cientifica 4 disvosición de to- 
| en la 


se 


d regulando sus relaciones 
equidad y libertad solidarias. 
La unilateralidad y error del mar- 
xismo v holcheviquismo se hallan en 
tendencias gubernamentales y 


Ss us 
| clasistas que hablan a las bajas pasio- 
1] 
| 


0%, 





de rapiña, violencias y mando, 
pretendiendo suplantar una casta, cla- 
<e o capa social, por otra, en la di- 
| rección de la vida social. Lejos de des- 
las clases con este despla- 
el contrario, se afian- 
consolidan, perpetuando el 
odio, la violencia, la miseria y el do- 
lor: toda la inmensa iniquidad e in- 
justicia sociales, que los anarquistas 


nes 


aparecer 
zamiento, por 


se 


tratamos de destruir para siempre de 
sobre la faz la tierra, 


de 





histórico no tendría significación ra“ 


cional, sería un dolor inútil si el hoxrn- 
hre no de él 
provechosas para acciones 
Por eso, los que reaccionan ante aquel 
desequilibrio, y que las contingencias, 
lo eventual y cireunstencial del mo 
mento les halló bien plantados en las 
ideas dijeron: ¡Un fracaso más! Hav 
aue descontar el éxito inmediato pa- 
ra quienes tienen descartada a la mis- 


enseñanzas 
futuras. 


extrajera 


ma muerte. 

Nosotros pensamos: No se sembró 
todo lo bien que se debía haber hecho. 

Es cuestión de volver a comenzar 
o de continuar trabajando, roturando 
más intensamente, 
confianza más creciente 
ero 


y sembrando con 
desinterés y 
siempre en la idea de libertad, p 
con más experiencia, con más clara 
la gran destrucción y 
construcción del anarquismo. 


conciencia de 

Ser anarquista y obrar como tal, he 
aquí la cuestión. Volcar pues toda la 
idealidad posible, en todas partes, pe- 
ro euidondo con levantar nuevos fe 


tiches. Nada entonces de llorar sobre | 


las ruinas del templo. En el curso de 
las edades, usos, costumbres, institu: 
ciones y enltura, pasan, desaparecen. ; 
para ceder el puesto a nuevas civili 
zaciones, a nuevas modas de agrupa-; 
miento y de vida. Sólo el hombre que: 
da, el eran creador de todas las cosas 
de su brazo y su cerebro, que igno- 
rando el cómo y 
atribuvó a fetiches y divinidades. Por 


el por qué de ella 


eso combatimos toda iconolatría, ven- 
ga de donde venga, porque sabemos | 
que ella es el gran veneno del senti- | 
miento y la inteligencia, de la inde- | 
del carácter 


pendencia de criterio, 
anárqnico. 

El movimiento anarquista en cual- 
quier parte de imundo que erija ído- 
los, lleva en sn seno el germen de su 
destrucción, de la desviación finalista, 
amureallando vasto e incoercible 
ideal anárquico en el recinto de los 


el 


particalarismos. del fanatismo, de los 
beneficiarios del fetiche. 

No olvidemos en ningún momento 
que las instituciones valen lo que val- 
gan sus hombres. Las organizaciones 
obreras de resistencia al imperialis- 
mo capitalista y estatal, por más in- 
fiuenciadas estén por los anar- 
quistas, serán siempre organismos de 
asalariados, cnya mayoría vive en el 
mundo falso y absurdo de los prejui- 
cios religiosos, de clase y de raza. 
El mejor de entre ellos toma cariz 
revolucionario, ateo y antipolítico se- 
gún la savia anárquica inyectada en 
él. no ocurriendo así con el anarquis- 
mo que vive cálido, vibrante y siem- 
pre joven en una pequeña minoría de 
hombres, que jamás se sienten aplas: 
tados por más obstáculos, reacciones 
v odiosidades que le salgan al paso. 


que 


Siempre que la intolerancia, la ma- 
la te o la incomprensión restringieron 
al ideal en los círculos de un diario 


El anarquismo actual, pleno de ex- 


horando una conciencia cada vez más 


1 

¡ periencia histórico-social, debe ir la- 
| 

1 

¡anraplia, 


abarcadora de los 
problemas del presente con relación 
¡al devenir. 


sólida N 


Si aquí y acullá se le pretende re- 
bajar a un practicismo desconsolador, 
si viejas tendencias marxistas y sin- 
dicalistas con nuevo ropaje tratan de 
naturalizarse en la metodologia anar- 
quista, si como ocurre en esta región 
hay quienes gritan anarquía a los cua- 
tro vientos, polemizando llenos de es- 
típida vanidad y vpedantería con ca- 
maradas uliende los mares, y practi- 
cando al mismo tiempo los más re 
vúgnantes métodos de política sindi- 
cal, que hacen energúmenos y fanóti- 
cos pero no anarquistas; no obstante 
la llama de la Anarquía, el fuego sa- 
grado de la libertad sigue siendo avi- 
atizado con amor, con desin- 

3erena convicción, por los 
idealistas iconoclastas que no confun- 
den una determinada institución con 
gran idealidad y finalide” 
del anarquismo. 


vado y 


terés y 


social 


Todo se repele dentro de la autorl- la guerra al corazón del pueblo dolo- 
dad, todo se armoniza dentro de la rido y esclavo, en las altas esferas so- 
libertad. Esto es algo que podemos ' ciales se operan en la sombra los des- 
considerar axiomático, y si no nos re- ¡ tinos que le deparan a América; los 
pugnase hablar de leyes, diríamos que | Parlamentos votan nuevos presupues- 
es una ley sociológica. Eduguemos al tos para la adquisición de material 
hombre en el más acendrado y fer ' bélico y la prensa mercantilista azuza 
viente culto a la libertad, con la teo- ¡a las guardias pretorianas para que 
ría, y en especial manera con el ejem- | reduzcan a silencio las pocas voces 
plo, gran fuente educativa. que se levantan en esta hora trágica 

Nos rodea un mundo de autoritaris- | denunciando el contubernio armamen- 
mo bestial; por todas partes acechan | tista, previniendo el peligro. 
los fantasmas ancestrales el momento ¡Proletarios de América: aunemos 
oportuno para torcer y deformar el ¡fuerzas pára afrontar con valor la 
espíritu humano; influencias y suges- | tormenta que se anuncia! ¡No seamos 
tiones unilaterales, y fetichistas, pug- | "eSponsables de la matanza que se 


nan por aherrojar el cuerpo y el al | fragua bajo nuestro cielo! 
Que los corazones nobles latan a 


ma; seamos pues los grandes demole- 
impulso de las ideas de Amor y Jus: 


dores de todo lo que restrinja la con- 

cepción igualitaria y libertadora del ticia. ¡Basta de odios; fraternicemos, 
ideal anárquico. Contra toda desvia- | Permanos en el dolor y en lucha! 
ción y fetichismo levantemos el dina- Antonio Riqueime. 
mismo de las ideas anárquicas, para 
que una nueva aurora emerja esplen- 
dente en la vida del hombre y la so- 


ciedad. 


Pampa Central. 


¡LECTURAS 


“LA RAZA” 


| libro bueno: “La Raza”. El sábado, 
¡cuando en mi rancho reúnense algu- 
nos amigos, leemos libros nuevos: To- 
¡cole a “La Raza” el turno. Los oyen- 
tes son hombres solos, de trabajo. Ti- 
pos de esa humanidad nueva, que 
| Montiel ama. El primer tirón de lec- 
¡tura nos llevó hasta la muerte de Don 
¡Simón Rosas, el mayordomo del Sal- 
to, grabado magistralmente al agua 


QUE LA MAGISTRATURA DE NOR- fuerte por Montiel Ballesteros. Gente 
TE AMÉRICA PRETENDE Hacer. | Criolla, en el número de los atentos 
LES MORIR EN LA SILLA ELEC: ¡oyentes.comentaron la justeza del len- 


TRICA COMO CULPABLES DE UN Es mr No as E 
DELITÓ QUE ÑO HAN COMETIDO: | '"""*"* Pero ae MUPrO, Al Sacatimar 
¡sus elogios al escritor. 





y. Torres. 





Gran mitin 
Pro Sacco y Vanzetti 


EL DOMINGO 1o. DE NOVIEMBRE, 
A LAS 9 h., EN EL SALON DE LA 
“COLONIA ITALIANA”, TENDRA 
LUGAR UN GRAN MITIN DE PRO- 
TESTA EN PRO DE SACCO Y VAN- 
ZETTI, LOS DOS COMPAÑEROS 





LOS A A Y LOS AAA El sábado siguiente fueron puntua- 
BAJADORES DEBEN CONCURRIR ¡les. Otra vez el libro ante los ojos, 
EN MASA PARA ASi DAR A ESTE | 


fué leído por mí hasta la página final. 
PEOTESTA EL CONTRI- | ¡, 


> il interés de los lectores se mantuvo 
BUTO PAE HACIA ESAS despierto, a pesar de ser algunas ho- 
BOS VICTIMAS DEL ODIO PE OLA ras el tiempo transcurrido. Ni que 
SES Y ELEVAR NUESTRO GRITO 


decir que todos reconocieron sinceri- 
RED+H , d 
DE REPUDIO CONTRA LA INFA dad y valentía en el novelista. 
'A JUDICIARIA YANKI. 


í Se admiró la manera con que man- 
HABLA ORADORES | tiene a los versonajes en armonía con 
EN ITALIANO. [el ambiente, por la conducta, las ideas 
EL COMITE DE AGITACION |! y el lenguaje. Se apreció debidamen- 

PRO SACCO Y VANZETTI!. | te la exaltación del ideal de indepen- 

dencia del hombre y del sentimiento 
de justicia. Se comentó el amor in- 


a Arge menso del escritor a la naturaleza, 
008 £ $ ys U E STRAS | demostrado por la manera bella y en- 
A S | tusiasta con que nos describe y mues- 


¡tra sus cuadros imponentes y magní- 
| ficos. 

Montiel Ballesteros confirma, una 
vez más, con esta obra, mi viejo con- 
cepto acerca de su honradez literaria, 
su ideal y su gran talento. 

Pertenece a la escuela de sí mismo: 
independiente, veraz e íntegro. 

Pinta magistralmente con colores 
tomados a la naturaleza, en pleno 
pues, el instante la borrasca le-: sol, pie ACoruar 199 ppdgdo papieÑe 
vantada en el seno de nuestro propio | Res os 5 od in a Ad 
esfuerzo. Ñ pos ni recticula, para dar a su obra 

El más fatal prejuicio que anidara | medias A A esS nuevos. preñs: 
por siglos en la conciencia de los | re pr las realidades en toda su 
pueblos y de los hombres, parece apo- | “Fufleza, dando A 


' pensamiento. 


derarse de nuestros sentimientos, dei A 
E e Ust: 21 ele 7 i 
nuestras acciones, cubriéndonos con| Esta bella novela de Montiel, La 
Raza”, no merecerá la simpatía de 
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Vivimos unas de las horas más ne- 
gras en la historia mestro moyi- 
miento de emancipación. Por un la- 
do, el avance cada día más crecienie 
del confusionismo, diezmando los cua- 
dros proletarios y, por otro, el estalli- 
do, la ceguera de odios aguijoneando 
sin cesar el corazón de los que bus- 
can en sus aspiraciones el advenimien- 
to de una sociedad fraterna. Vivimos, 


ae 














de 


ma 
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Apuntes y Comentarios 


PRACTICANDO EL DESARME.— 


Quien tenga la osadía de desconfiar 
de los buenos propósitos d'e los Esta- 
dog del viejo y nuevo continente en 


cuanto a impedir que los pueblos | 
sean de nuevo sacudidos por una nue- | 


va guerra, no tiene más que leer el 
telegrama que reproducimos a con- 
tinuación y quedará «convencido de lo 
contrario. Helo aquí: 

“reg nuevos inventos, aparecidos 
recientemente en Inglaterra, han ve- 
nido a triplicar por lo menos la po- 
tencia destructiva del aeroplano de 
guerra. 

“El primero de ellos es un pesado 
cañón abierto por sus dos extremida- 
des, por una de las cuales efectúa una 
descarga de arena para amortiguar el 
retroceso, mientras que la otra: lan- 
za, con una puntería maraviilosa, ja- 
más alcanzada hasta ahora, una gra- 
nada incendiaria. , 

“La misma granada es una mara- 
villa de mecanismo, puesto que puede 
dejársela caer sobre cemento, fierro O 
cualquier otra superficie dura sin que 
explote, pero una vez disparadas por 
el nuevo cañón, hace explosión al me- 
nor contacto, aun de un papel. 

“El segundo invento es un asiento 
giratorio con doble control, por me- 
dio del cual el piloto de un aeroplano 


de guerra puede hacer disparos de! 


ametralladora en cualquier sentido. 

“El tercero es un elevador eléctri- 
co, llamémosle así, que será colocado 
en los grandes aeroplanos de bombar- 
deo: una silla ascendente y descen- 
dente, que permite al artillero usar a 
voluntad, ya sean las ametralladoras 
que lleva el aparato en su parte su- 
perior, las cuales tienen un punto de 
mira horizontal, o las del plano infe- 
rior, que disparan hacia abajo. Un 
solo artillero, sentsdo en esta silla, 


puede de esta manera hacer el traba- | 


jo de dos”, 

Con la lectura del precedente teie- 
grama nadie deberá alarmarse de los 
buenos propósitos que guían al capi- 
talismo mundial. Dejen, pues, 
obreros. las lanzas que el momento 
no es de guerra ni de revolución, sino 
de paz, de esta*“paz” que nos ofrecen 
los Estados en esos tres elementos 
de destrucción infernal. 


¿EXTREMISTA EL SEXO “DEBIL”? 


Es una ingrata tarea la de oficiar 
de comentarista. Doblemente ingrata 
cuando se trata de hablar de muje- 


res, de sus imperfecciones y debilida- | 


des, que, como los hombres, también 
las tienen. Tócanos, pues, en este co- 
mentario defender paladinamente al 
sexo femenino, replicando a los fifís 
del periodismo burgués que tienen la 
chabacana apreciación de creer que 
las mujeres son un modelo de per- 
fección y un dechado de gracia. Cons- 
te que si salimos en defensa úel sexo 
“débil” — creo que así" llama el pe- 
riodismo venal a las mujeres — no 
queremos involucrar en ella a las li- 
najudas mujeres y mediocres y alambi- 
cadas escritorzuelas que celebraron 
hace poco en México un Congreso pa- 


los | 














serio, ¿no decís que es obra del hom. 
bre, o del eterno masculino, o del ge, 
xo fuerte, o cómo lo queráis llamar», 
¿Por qué entonces alarmarse si ésta 
reune en sí sus mismas debilidades, 
flaquezas e imperfecciones traducidas 
hasta el pugilato y la grosería? No 
hay justificativo a esta alarma. que 


¡inflásteis ayer como la nota más sen. 


sacional de vuestra pébiodismo gTUe. 
go. Como no hay tampoco justificat;. 


vo a esa otra alarma por el mero he. 


cho de dar las citadas congresistas 
un voto de aplauso al gobierno de 
México. ¿Extremista el sexo débil por 
dar un voto de aplauso a un gobierno 
burgués y reaccionario como lo es el 
de México? ¡Vamos, vamos, qué en. 
tendéis por extremismo, soplones, aci. 
calados cagatintas del periodismo mer. 
centilista! 


LA PROTESTA CONTRA LA GUE: 
RRA— 


Un telegrama procedente de París 
nos entera que en Francia se ha ini. 
ciado un vasto movimiento contra la 
campaña de Marruecos y los reaccio. 
narios planes financistas de Caillaux, 
El autor de “El Fuego”, libro éste que 
constituye el más formidable alegato 
contra las horrendas carnicerías de 
los gobiernos asesinos, Henri Barhu 
se, es el que prestigia este digno no. 
vimiento de franca y rebelde oposición 
a la guerra de Francia con Marrue 
COS. 

Henri Barbuse, que recogió del fren. 
te de guerra la experiencia personal 
del gran crimen de la guerra y ia 
amargura de ver a montones los crá. 
neos destrozados, los cuerpos mutili- 
dos, los montones informes de Cadá: 
veres en putrefacción, que escuchó el 
trágico tronar de la metralla y el es. 
tentóreo estampido del cañión, el mis. 
mo Henri Barbuse que firmara con 
France, Rollan, Nicolai y otras per- 
sonalidades de su envergaudra un ma- 
nifiesto interesantísimo sobre el ho: 
rror de la guerra, vuelve a dirigir hoy 
a los “trabajadores intelectuales” un 
llamado angustioso y consciente inci 
tándolos a hacer conciencia sobre la 
nueva guerra. El citado llamamiento 
narra que la guerra de Marruecos (u- 
ra ya 7 años y que se alarga después 
de la matanza de 1.700,000 franceses 
y 10.000.000 de hombres del mundo. 


El manifiesto que, junto con Bar- 
buse, suscribe un importante núcleo 
de escritores de vanguardia en las í- 
las literarias de Francia, proclama 
el derecho de los pueblos, a cualquier 
raza que pertenezcan, a disponer de sí 
mismos. Termina el manifiesto diri 
giéndose a la Liga de las Naciones 
“para que justifique su existencia, in- 
terviniendo urgentemente en favor de 
la paz”. He aquí, pues, la ingenuidad 
y contradicción del manifiesto. 
conoce Barbuse y los escritores 
vanguardia que lo acompañan que en 
la Liga de las Naciones es donde se 


¿No 


de 


| incuban y se incubarán las sucesivas 





matanzas? 
De cualquier manera, este llama: 


ra dar un voto de aplauso al gobierno | miento contra la guerra, no podía fa!- 
de Calies. Dicho esto, voy al motivo |tar en Francia. El reivindica, en cier- 


del comentario. 

Al iniciar las sesiones el 
congreso femenil, las congresistas, 
que por lo que se ve las había de ío- 
das las tendencias — menos anarquis- 


to modo, el prestigio comprometido 


citado | con su acción imperialista en Marrue- 


C08. 


También en España se levantó una 





tas — empezaron a discurrir con al-| 


| 
[la 
1 
| 
| 


forma tal que haga imposible la apa- 


Es preciso propagar los ideales en 


de nuevos fetiches. 

Los anarquistas no descuidamos la 
función económica, colocamos al mun- 
do del Trabajo en su lugar natural, 
en la base de la vida, levantando al 
aive, haciendo florecer el mundo mo- 
ral de los sentimientos, pasiones ejconvierten en vehículos donde caln- 
ideas que Obran y reobran asimilán- | pea el detritus de malintencionados, 
dose y transformando al medio social | empecinados en seguir haciendo so- 
y telúrico. . Contemplamos pues los |nar la matraca de sus errores. ¿Por 
problemas sociales, no de acuerdo a | qué todo ello? 
esta Oo aquella clase, no de acuerdo Hemos bebido abundantemente en 

nuestro nacimiento y función que |la fuente de la sabiduría que nos le- 
la contingencia y arbitrariedad de es- | 8ara toda una pléyade de pensadores 


rición 


un manto de tinieblas. q 
Contados son los que en medio de! los políticos, de los periodistas, ni de 


la avalancha luchan con entereza con- 
tra los males que enjendra el régimen 
presente. Muchos son los que deuican 
sus tareas a voltear la obra levanta- 
da con sacrificio por los primeros. 

Periódicos que debieran ser un 
alto exponente de sanas doctrinas, se 


[los explotadores del hombre. Sus crí: | 


|ticas son penetrantes, hieren a fondo 
¡a las gentes de la comedia humana y 
¡de la vida injusta. Pero, en cambio, 
'Ltodos los hombres de ideas apreciarán 
yy estinarán esta labor buena de Mon- 
ltiel, y su libro, editado en Bs. Aires 
(ediciones de “Nuestra América”) es- 
tará en las manos de los hombres de 


José Tato Lorenzo. 


1] 





| 
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1. Gran Pic-nic de 


ta sociedad nos depararan, sinó que | Y Mártires que sacrificaron sus vidas 
analizamos y estudiamos todo desde 
pa punto de vista del hombre elevado 
a la categoría de ser pensante y ac- 
[uso consciente de su dignidad y li- 
bertad, por encima de toda sugestión 
interesada y esclavista de clase, raza, 
oa etc.; es decir, desde el pun- 
to de vista anarquista. Comprendemos 
que así como las fuerzas que concu- 
rren a la formación de la vida son 
múltiples, también lo son las de la 
libertad, que van demoliendo el viejo 
mundo de la superstición, el privile- 
gio y uutoritarismo, concurriendo a la 
creación de una nueva sociedad, con 
aspectos artísticos, filosóficos y éticos 
nuevos, que ya viven y aletean en el 
corazón y las sienes de los precurso- 
res. y 
No es éste o aquel organismo obre- 
ro, cultural, etc., quien ha de realizar 
la revolución social por sí sólo, ni 


mucho menos la reconstrucción de la ; 


nueva *> “dad anárquica, que ha de 
dema necesariamente múltiples 
esfuerzos y actividades. No es ésta 
o aquella corriénte particular del 
anarquismo quien se halla en posesión 


para indicarnos mejores horizontes y, 
sin embargo, no hemos podido borrar 
| 


“La Antorcha” 
a realizarse 


el domingo 8 de Noviembre 


en SAN ISIDRO 


(Quinta LOS TRES OMBUES) 
frente mismo a la estación y en 
un hermoso paraje arbolado abier- 
to sobre el Río de La Plata, con 
banda de música, buffett, juegos, 
bazar rifa y demás. Trenes cada 
cuarto de hora de Retiro. 


Entrada General 0.30 


CONGURRIR A ESTA FIESTA ANAR- 
QUISTA es poner cordialidad y 
compañerismo en nuestras cosas 
y firme ayuda al 

cotidiano anarq uista 


el odio que hoy golpea en el fondo 
de muchos hombres. 

Es que no ha habido fé en los idea- 
les; es que no ha habido sinceridad 
en las acciones; es que en el fondo de 
cada hombre vive y se agita un dés- 
pota. Y de ahí que, a cambio de dar 
un firme basamento a la obra de re- 
novación, se ha creído más fácil fo- 
mentar la guerra intestina. 

He ahí el fruto recogido después 
de duras jornadas de siembra: el odio 
imponiéndose a la razón, matando ue 
cuajo toda loable iniciativa, impidien- 
do el libre curso de las ideas en el 
seno del pueblo obrero. 


Ya no se ama; se odia; a la crítica 
serena y elevada se le contesta con 
el atropello, con las excomuniones. 

Contemplemos lo que ha sido ayer: 
actividad constante y creadora, lucha 
o las corrientes autoritarias y lo 
que es hoy: escombros, sólo escon1- 
| bros. Quizá sirva este espectáculo de 
algazara para las fuerzas coaligadas 
del Estado, que nunca pudieron, pe- 


lestudio y de trabajo. Y ello será el 
más alto honor. 





go de acritud, al querer hacer preva- 
lecer cada cual su opinión. Y pasó lo 
que suele pasar en los congresos legis- 
lativos: las congresistas empezaron 


a esgrimir la calumnia mutuamente eur 
y a brindarse esas palabritas SUAVES | toy 


con que cuenta el fecundo léxico po- 
pular en esta materia. No conformes 
con esto, empezaron tirándose por la 
cabeza todos sus adminículos de: toi- 
let: cajas de polvos, cajitas de cremas 
colorantes, cisnes, espejos, carteras, 
peinetas turcas y griegas, etc.; hubo 
algunas delegadas americanas que en- 
puñaron los pinchos de sujetur ¡os 
sombreros y profiriendo alaridos lle- 
nos de interjeciones, empezaron a “ti. 
rar la faca” como cualquier mortal 
del sexo “fuerte”. Interin, la sangre 
no llegó hasta aquí y comenzaron con 
la misma acritud, a tratar los “ar- 
duos problemas”... 

Aquí viene ahora la nota sensacio- 
nal del periodismo burgués. A raíz 
de este pugilato de las congresistas, 
la prensa gruesa se alarmó y comen- 
tó esta incidencia, manifestando que 
el pugilato, la grosería, la acritud y 
la intemperancia son patrimonio ex- 
ciusivos de las hombres, pues la mu- 
jer, dechado de virtud, arcilla que se 
modela a placer, muñeca de la Casa, 
eterno bibelot de escaparate, debe — 
según los acicalados portavoces del 
periodismo comercialista — guardar 
bien aliñada su compostura de gracia, 
de virtud, de perfeccón, y otros adje- 
tivos del romanticismo decadente, y 
no tomarse por “las mechas” en los 
congresos como lo hace el eterno mas- 
culino. 

No. Imposible compartir ese crite. 
rio*chato, noño, enfermizo y ya de- 
cadente del periodismo burgués. 

La mujer. señores del periodismo 





voz tronando contra el Directorio Mi- 
litar del tartarín Primo de Rivera Y 
la desgraciada guerra de Marruecos. 
Esta voz goza de bastante prestigio en 
las filas intelectuales del continente 
opeo y americano: es la del escri- 
Ramón Pérez Ayala. Esta voz (e 
protesta de parte de un intelectual 
contra la dictadura militar española 
y su acción funesta de guerra en Ma- 
rruecos, no podía faltar tampoco eh 
la tierra de Cervantes, pese a la C0- 
bardía vergonzosa de todos los intelet- 
tuales sirvientes del tartarín dictador, 
y la desvergiienza de Azorín y Ba: 
roja. 


J. P. Cardella. 
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POR LA DIFUSION DE 
“LA ANTORCHA” EN AMERICA 


A objeto que la difusión de “La AÁn- 
torcha” se haga extensiva y de viva 
permanencia por toda América y put: 
da así cumplirse con una mayor fuer- 
za el avance de los ideales proselitis" 
tas del anarquismo, esta administra: 
ción, teniendo en cuenta la vasta di" 
fusión que ésta va adquiriendo en 105 
más distantes pueblos de este conti" 
nente, enviará astodo subscriptor, 9r2” 
tuitamente, los ejemplares que solici" 
tare para su distribución entre los qué 
se interesen por nuestros ideales. 


Este envío ya lo hemos iniciado 1 
diversos destinatarios, y lo será, gr?" 
dualmente, con mayor intensidad. 2 
medida que los interesados nos haga" 
pedidos de ejemplares. Por la Ana” 
quía y la prensa revolucionaria, 4” 
béis colaborar todos en que “La A" 
torcha” arraigue profundamente en | 
vida idealista de América. 
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LA OBJECION DE CONCIENCIA 
EN LOS PUEBLOS ANGLO-SAJONES 


(Conclusión) 


fintre sus defensores, una mención 
particular debe hacerse para Bertrand 
Russell, el eminente filósofo y mate: 
mático, que, durante todo el período 
de la guerra, se consagró a la lucha 
por el respeto de la conciencia indi- 
vidual. Condenado en 1916 a 100 li 
bras esterlinas de multa por defen- 
der a un objetor, el maestro Everett, 
fué, a consecuencia de eso, privado 
de su cátedra de filosofía por el Con- 
sejo del Trinity College of Cambrid- 
ge. Y por su actividad frente al pe- 
riódico “The Tribunal”, tuvo que su- 
írir, entre otras penas, una condena 
a seis meses de prisión en 1918. 

El 23 de agosto de 1916, tué en: 
viada una petición al gobierno para 
atraer su atención sobre la aplica- 
ción de la ley y pedir la excepción 
total de todos los objetores bajo pri- 
sión, que, decía la nota, habian pro- 
bado en demanda la sinceridad de sus 
oriniones. Esta petición estaba fir- 
mada por hombres reconocidos, ta- 
les como Edward Carpenter, Norman 
Angell, Gilbert Cannan, Sir Arthur 
Quiller-Couch, 1. Lowes-Dikinson, etc. 
Pero no se consiguió nunca esa ex- 
cepción absoluta de los refractarios, 
a la que se oponía la opinión pública; 
obtuvieron simplemente una mejora- 
ción de la suerte de los prisioneros. 





El ejemplo inglés y sin duáa una 
comunidad de sentimientos, inspira- 
ron el resto del mundo anglo-sajón. 
De Australia no hay nada que decir, 
porque en 1916 rechazó por referen- 
dum la conscripción. 

En Nueva Zelandia la conscripción 
fué adoptada en 1916. La ley conte- 
nía una cláusula de excepción en fa- 
vor de los hombres cuya conciencia 
se adhería a los principios de las 
lelesias O comunidades religiosas que 
prohiben a sus miembros el servicio 
militar, siempre que aquellos hubie- 
ran formado parte de tales Igiesias ou 
comunidades desde antes de la decla- 
ración de la guerra y sin interrup- 
ción. Esta excepción no se aplicaba 
mas que al servicio combatiente y no 
interesaba más que a los Quakeros, 
los Christadelphiers y ino o dos sec 
tas pequeñas. A consecuencia de una 
campaña de los Católicos en favor de 
sus sacerdotes, el clero de todas lag 
religiones sin distinción fué excep- 
tuado, no por ley, sino por resolución 
ejecutiva: fueron librados certificados 
individuales de excepción en favor de 
los beneficiados. Hubo, sin embargo, 
objetores socialistas, al lado de los re- 
ligiosos. También los había de origen 
irlandés o maori, pero estos no pue- 





den ser considerados como inspira- 
dos por la conciencia pura, fueron, 
Mts que todo, rebeldes nacionalis- 


tas. 


En consecuencia, se cuentan mu- 
chos centenares de objetores no re- 
conocidos y refractarios, socialistas 
en su mayoría. Una estadística: del 
gobierno neo-zelandés indica 2,400 re- 
Iractarios blancos y 117 maoris. 

En el Canadá, la conscripción fué 
votada durante el verano de 1917. 
Una cláusula de excepción conteni- 
da en la ley era aplicable únicamen- 
te vara los miembros de las iglesias 
Organizadas y reconocidas por el go- 
bierno y cuyos principios proscriben 
el servicio combatiente. Los refrac- 
tarios eran castigados con la prisión 
Y hard labour, pudiendo prolungarse 
hasta por cinco años. Y aunque los 
Objetores fueran reconocidos y excep- 
tuados por los trifunales, eran pri- 
Vados del voto. 

Por último, en Estados Unidos la 
Conscripción tuvo lugar en 1917. El 
Siguiente artículo fué insertado en la 
ley: 

“Ninguna disposición de esta ley 
Será invocada para obligar a servir 
en el ejército a toda persona que pel- 
teneciera a una secta u organización 
teligiosa existente en la actualidad 
pS sd prohibiera a sus miem- 

2 participación en la guerra ba- 
jo cualquier forma, si las conviccio- 
Dos de esta persona son opuestas a 
apa bajo cualquier forma, o a la 

ación en ella, de acuerdo al 


Cc 
redo de la secta u organización reli- 
Blosa”, 


De 


la gue 


són ES que en su origen, la excep- 
a Med el objetor por conciencia, 
da Unidos, estaba limitada 
Pon religiosos. Las 
Ao hera Cristianas salieron 
A adas, así como también log 
“eros, log Mennonitas, los Dun- 
rs, ete, 
Más tarde 
te W 
Cione 


una orden del presiden- 
ilson la extendió para las obje- 
: dE Peso dh pero estos fueron 
etoros E rmaron el grueso de los ob+» 
En le reconocidos y refractarios. 
esa O de 1918, el “Civil Liberties 
tadística americano publicó ciertas es- 
tores. > relacionadas con los obje- 
Menos LA 9.586.508 personas de 
pé o y un año sometidas 
Mado militar, 15.000 habian for- 
al una objeción de conciencia, 
Primer destacamento de 678.006 








hubo 2.000 objetores; los dos tercios 
de estos aceptaron el servicio de no 
combatientes; 600 más o menos, ha- 
biendo rechazado todo servicio, fue- 
ron aislados en el fuerte Leavens- 
worth, en el Kansas; considerados 
sin embargo, como soldados, fueron 
empleados en trabajos agrícolas con 
paga militar. La relación añadia que 
esos hombres estaban mal vistos por 
la población civil, pero que todo ata- 
que contra ellos era reprimido, y que 
los oficiales responsables sufrían cas- 
tigos. y 

Por otra parte, según una estadís- 
tica general del ministerio americano 
de Guerra, publicada después del ar- 
misticio, alrededor de 65.000 hombres 
habían pedido la incorporación en el 
servicio de los no-combatientes. De 
esa cifra, 20.873 fueron mandados al 
servicio de combatientes. 

Los refractarios fueron aproxima- 
damente unos 4,000. Penas de tres 
meses a veinte años de prisión fue- 
ron pronunciadas, y aún condenas a 
muerte, conmutadas naturalmente to- 
das. 

En realidad, el movimiento de los 
objetores americanos no tuvo ni la 
amplitud, ni la cohesión, ni la rela: 
tiva victoria del movimiento en In 
glaterra, porque no existe ninguna 
afinidad entre los Quákeros y los so 
cialistas de los Estados Unidos. No 
estando ligados. por ninguna solida- 
ridad, no dispusieron de una organi- 
zación poderosa semejante a la “No- 
Conscription Fellowship” inglesa. 


Manuel Devaídés. 


E o rs es 


CIRCOLO DI CULTURA LIBERTA- 
RIA 


Gen. César Díaz 1725 


Deliberazioni della riunione 
tuatasi sabato 24 corrente: 

1. Discutendosi in merito al fronte 
unico antifascista, si viene concorde- 
mente alla risoluzione di continuare 
nella condotta seguita fino al oggi e 
cioó, aderire a quelle iniziative, da 
gualunque parte esse vengano e cle 
rispondano a dei fini rivoluzionari ed 
entiautoritari; senza peró formar par- 
te di nessun organismo ambiguo. 

2. Con una nota da inviarsi al Co- 
mitato pro Sacco e Vanzetti, questo 
Circolo comunicherá la sua adesione 
alla manifestazione che si terrá do. 
menica prossima nel locale di via Pa- 
raná 555 in solidarietá con i due con- 
dannati alla sedia elettrica. 

3. Dando esecuzione alla giá proget- 
tata pubblicazione di “La Rivolta” si 
conviene in che il periodico avrá un 
carattere nettamente culturale, tra- 
scurando peró tutte le sfumature ar- 
tistico-letterarie al fine di poter pene- 
trare fra la massa operaia e fare ope- 
ra di proselitismo. “La Rivolta” -avrá 
per sottotitolo: “periodico anarchico 
di propaganda spicciola”, si venderá 
al prezzo di 5 cents. ed il tiraggio sará 
sufficiente per soddisfare le richieste 
che ci vengono dall'interno della Re- 
pubblica. Si inizia la raccolta dei fon- 
di. 

4, D'ora in avanti le riunioni del 
Cireclo avranno luozgo ogni sabato al- 
le ore 20.38 nel locale che sará an- 
nunciato quanto prima. 


effet- 








F. 0. LOCAL ROSARINA 


ANTE LA CRECIENTE EX- 
PECTATIVA  DESPERTADA 
POR LOS ACTOS REALIZA- 
DOS POR ESTA ENTIDAD, 
LOS COMPAÑEROS DE RO- 
SARIO HAN RESUELTO RE- 
DOBLAR SUS ACTIVIDADES 
Y A TAL EFECTO PROSE- 
GUIRAN LAS CONFERREN- 
CIAS DIARIAS ORGANIZA: 
DAS EN DISTINTOS LUGA- 
RES DE LA CIUDAD EN EL 
ORDEN QUE ESPECIFICA: 
MOS MAS ABAJO. 


SABADO 31 — EN MENDOZA 
Y O. LAGOS. 


DOMINGO 1 — BOULEVAR 
AVELLANEDA y MENDO- 


ZA. 

MARTES 3 — GORRITI Y 
RAWSON. 

MIERCOLES 4 — VELEZ 


SARSFIELD E IRIONDO. | 


JUEVES 5 — AV. ALBERDI y 
PORTON No. 1 (Talleres) 


VIERNES 6 — CALLAO Y RI- 
VADAVIA. 

SABADO 7 — JUJUY Y BOU- 
LEVAR OROÑO. 


ESTAS CONFERENCIAS 
SE EFECTUARAN A LAS 17 
Hs. HARAN USO DE LA PA- 
LABRA VARIOS COMPAÑE:- 
ROS. 
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La semana obrera 
La agitación 


LA ORGANIZACION DE LOS TRAN- 
VIARIOS — PROCEDIMIENTOS 
REFORMISTAS — CONTI- 
NUA LA REPRESALIA 
PATRONAL —ASAL- 
TO AL LOCAL 
SOCIAL 
Otras actividades 


Los organismos gremiales, entida- 
des constituídas al efecto de defender 
los intereses proletarios en su lucha 
contra el capital, pierden toda fuerza 
reivindicatoria cuando tienden al re- 
formismo y a la legalidad y, en con- 
secuencia, al acatamiento de la volun- 
tad de los poderes públicos y de las 
autoridades constituídas, a quienes 
erigen en árbitros de intereses en- 
contrados y opuestos, los que infali- 
ble y lógicamente defraudarán las as- 
piraciones y necesidades de los traba- 
jadores. 

En las luchas émpeñadas contra el 
capital, jamás deben los proletarios 
apelar ni confiar en la justicia de los 
gobernantes, directamente interesados 
en salvaguardar los intereses capita- 
listas. Delegar sus derechos, reciamar 
cooperación de los poderes constituí- 
dos, es desconocer la realidad y des- 
virtuar la verdadera finalidad de las 
sociedades de resistencia, a objeto de 
procurar, dignamente, mejoras inme- 
diatas. Nadie mejor que los trabaja- 
dores mismos podrán velar por 
propios intereses y exigir las mejoras 
anheladas, con sus probios esfuerzos. 
Nadie mejor que ellos mismos, en la 
consecución de sus anhelos, 
procurar 
ñan sus propias energías y esfuerzos, 


podrán 


Estas consideraciones nos las sugie- 
ren los obreros tranviarios en acti-' 
tudes asumidas recientemente. 

Nada pueden esperar dichos traba- 
jadores del Concejo Deliberante y de; 
la Municipalidad, ante quien han re-; 
currido, protestando por los abusos! 
de la empresa y solicitando que haga 
justicia, exigiendo a la empresa la 
inmediata reincorporación de ¡os tran- 
viarios despedidos sin causa justifica- 
da. No es posible concebir que los 
miembros de los citados cuerpos, bur- 
gueses capitalistas, puedan pronun- 
ciarse en contra de sus intereses de 
clase en defensa de las conquistas me- 
jorativistas de los desposeídos. listas 
simples razones lógicas debieran ha- 
ber convencido a esos obreros de la 
imposibilidad de encontrar por ese 
lado satisfacción a sus justas recla- 
maciones. 

Si ante alguien deben apelar los 
trabajadores tranviarios, por los abu- 
sos y atropellos de que son víctimas 
por parte de sus expoliadores, es ante 
la conciencia popular y en especial 
ante la conciencia de sus hermanos, 
igualmente explotados, «dond= encon- 
trarán la acogida deseada y el apoyo 
moral y material indispensable para 





alentarlos en la lucha que intentan 
entablar en defensa de sus derechos 
pisoteados y de su dignidad ultrajada. 


ASALTO AL LOCAL 


Mientras tanto los desmanes de la 
empresa continúan. A toda fuerza se 
ha dispuesto destruir la novel orga- 
nización y no trepida valerse de cual- 
quier medio, para conseguir sus pro- 
pósitos. Ascienden a 50 los trabajado- 
res despedidos y este número aumen- 
tará a medida que tenga conocimiento 
de nuevos asociados. 

La noche del 23, gente desconocida 
posiblemente al servicio de la empre- 
sa, violentaron la puerta del local de 
la Unión Obrera Local, donde los tran- 


viarios tienen la secretaría, y se lle- 
varon los libros y documentos de la 
sociedad. Innegablemente que tai obra 
fué perpetrada a instigación de la 
empresa. 

La actitud de los tranviarios, al de- 
nunciar el hecho a la comisaría, evi- 
dencia su falta de carácter, revela el 
desconocimiento de las ideas liberta- 
rias y la carencia de capacidad sufi- 
ciente para orientar el movimiento 
por el cauce emancipador. 

El empeño de la empresa en des- 
truir la intentona de organización del 
gremio, lo demuestra a más de los he- 
chos más arriba enunciados, las ma- 
nifestaciones del gerente de la misma 
a una comisión del sindicato, a quien 
requirieron razones que justificaran 
la cesantía de obreros. 

Expresó que no tendría inconve- 
niente en admitir nuevamente a to- 
dos los cesantes, siempre que hicieran 
público la disolución del sindicato y 
le entregaran al mismo tiempo los 
libros de la sociedad, Aunque pocos 
avezados a la lucha, como lo demues- 
tran los procedimientos que crítica. 
mos, respondieron dignamente, reti- 
rándose dispuestos a seguir en la ¡a- 
bor empeñada, de organización del 


gremio. 
Con el propósito de denunciar públi. 








sus | 





el triunfo, si en ello al 


si a ello dedican voluntad y actividad. | 
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CRONICAS-DE ROSARIO 


anarquista 
Actividades varias 


camente las arbitrariedades e intere- 
sar a todos los tranviarios a organi- 
zarse, han organizado dos conferen- 
cias que se efectuarán en la esquina 
de la estación de tranvías, en la se- 
mana en curso. 


OBREROS PICAPEDREROS 


Continúa el conflicto con la casa 
Curti y Cía. 


Los trabajadores de la piedra de la 
casa Curti y Cía., sostienen con tir- 
meza y entusiasmo, el contlicto plan- 
teado por dichos burgueses, al preten- 
der desconocer la organización. 

Convencidos los citados explotacdo- 
res de la imposibilidad de reclutar per- 
sonal “libre” acuden al gremio en 
procura de arreglo. 

Pero ante la negativa de abonar los 
medios jornales correspondientes a 
los días en huelga, condiciones que 
exige el sindicato para volver al tra- 
bajo, el movimiento continua en pie, 
estando dispuestos, los obreros, a no 
cejar mientras no consigan triunfar 
en sus justas reclamaciones. 

De esta manera, los empecinados ca- 
pitalistas se verán precisados a tran- 
sigir y acceder a las peticiones de 
sus obreros, como también reconocer 
la organización. 


F. O. L. ROSARINA 
Mitin antimilitarista — Ciclo de con- 


ferencias 
Un hermoso acto de propaganda, 
fué el realizado en la Plaza Gral. Ló- 


pez, en la tarde del domingo pasado, | 


auspiciado por la F. O. L. Rosarina 


(excomulgada). 

Una previa e intensa propaganda 
mural, con figuras de lisiados y de- 
formes, consecuencias de heridas reci- 
bidas en la horrible conflagración que 
asoló 2 Europa, impresionó vivamente 
al público, que se detenía con curio- 
sidad ante los cartelones. 

Más de 300 trabajadores concurrie- 
ron al miting, donde escucharon aten- 
tamente la palabra cálida y convin- 
cente de los oradores, quienes fustiga- 
ron acerbamente al militarismo, la 
guerra y el Estado. 

Interesaron las disertaciones de los 
compañeros Roqué, Freire y M. Gon- 
zález, manteniendo latente la atención 
del público. 

Este acto es el comienzo de una se- 
rie de conferencias que la Locai Ro- 
sarina efectuará por distintos burrios, 
de acuerdo a las necesidades de inten- 
sificar la propaganda, para vencer la 
apatía general en que se hallan su- 
midos los trabajadores. 

Durante la presente semana habrá 
conferencias diarias en el Barrio 
Zchesortu, de cuyo resultado nos ocu- 
paremos en el próximo número. 

Estos actos continuarán durante la 














Comprendiéndolo así, 
das de Rosario no han escatimado 
esfuerzos tendientes a ese fin. 

La contribución voluntaria, las fun- 
ciones, las rifas, etc., en su mayor par- 
te se dedicaban al sostenimiento de 
la prensa libertaria, trabajo que se 
ha realizado eficientemente, cooperan- 
do eficazmente a tal fin. 

Con tales propósitos, existen el gru- 
po pro ayuda y difusión de la prensa 
anarquista y el comité pro “La An- 
torcha”. 

A cargo del primero está la coloca- 
ción de los periódicos a los canillitas 
y la venta de los mismos en las re- 
uniones y actos obreros, aparte de la 
distribución gratuita de propaganda 
en la ciudad o en el campo. 

El Comité pro “La Antorcha” se 
encarga de todo lo concerniente a di- 
cho periódico: expedición del mismo 
en Rosario, suscripciones, etc. 

Como podrá apreciarse, la actividad 
pro prensa anarquista en Rosario es 
diena de encomio y dehe ser imitada 
por los compañeros de toda la región. 








Auspiciado por el grupo de ayuda 
y difusión de la prensa anarquista, 
el sábado 7 a la noche se realizará 
una función en el Cine Libertad a be- 
neficio por partes iguales de “La An- 
torcha” e “Ideas” 

Se exibirá la película en 7 
“Alma de Mujik”, adaptación a 
pantalla de la obra Polikuschka del 
gran pensador y filósofo León Tolstoy 

El compañero Rodolfo González Pa- 
checo dará una conferencia sobre “La 
tierra” 

Cantará sus versos revolucionarios. 
el camarada Martín Castro. 

Habrá conciertos de guitarra, se re- 
citarán monólogos y otros interesan- 


tes números de variedades. 


actos 


CENTRO “LOS LIBRES” 
Godoy) 


Veladas gratuitas—”"róxima matinée 


(Barrio 


Por lo general, todos los sábados se 
realizan veladas gratuitas en el local 
de Obreros Ladrilleros. Esta obra, 
eminentemente cultural, que un núcleo 
de compañeros efectúan entre los tra- 
bajad'ores del barrio, surte los efectos 
apetecidos o por lo menos se ha logra- 
do interesar a gran parte de trabaja- 
dores, que concurren a dichos actos. 

Juguetes cómicos, recitación de poe- 
sías, cantos con guitarra a cargo del 
compañero  Opizzo, conferencias 7 
otros números componen el programa 
de dichas veladitas. 

Encomiosa labor cultural, 
ta de días mejores para el futuro «ue 
los trabajadores del ladrillo. 








Li- 
una 
matinée en el local de Obreros Ladri- 
lleros, a total beneficio de la escuela 
racionalista de Barrio Godoy. 

El conjunto, constituído por 
pañeros del citado Centro, pondrá en 
escena la obra de P. Pico “Para eso 
paga”. 

Rodolfo González Pacheco dará una 
conferencia. Canciones revoluciona- 
rias por Martín Castro. Además ha- 


el Centro “Los 


el domingo 8 se efectuará 


_Auspiciada por 
bres” 


com- 


semana próxima en la forma que se | brá interesantes números de varieda- 


fietalla en otro lugar. 

¡Por el levantamiento de la propa- 
ganda anarquista y por el resurgir de 
actividades promisoras, cooperemos 
todos! 


BIBLIOTECA ALBERDI! 
Función realizada 


Con el fin de recabar medios para 
activar la propaganda por Barrio Re- 
finería, los camaradas componentes de 
la Biblioteca que nos ocupa, organiza- 
ron una velada que se efectuó el jue- 
ves 22, en el Cine Libertad. 

Por ser día de trabajo, agregado al 
tiempo lluvioso, concurrió poco públi- 
co. Dichas circunstancias malograron 
el éxito de la función, produciendo un 
lamentable déficit, que lejos de des- 
alentar -a los compañeros organizado- 
res d'éel acto, debe infundirles ánimos 
y renovarles fuerzas para perseverar 
en la labor cultural empeñada. 

Se exhibió la notable película Ger- 
minal, adaptación de la grandiosa 
obra del inmortal E. Zola. 

El compañero Caruso recitó un mo- 
nólogo cómico. La niña Natividad 
Fernández declamó una bella poesía 
de Falco. 

Un compañero, en reemplazo del ora. 
dor designado que no concurrió, pro- 
nunció una breve conferencia. 


PRO PRENSA ANARQUISTA 
Actividades — Próxima función 


Contribuir al sostenimiento de nues- 
tra prensa es la labor que debe inte- 
resar vivamente a todos los compañe- 
ros. É s 
* La normal aparición y la vida de 
nuestros periódicos depende de la vo- 
luntad y del esfuerzo a ello dedicados 
por los anarquistas. Y de este hecho 
depende la eficacia de nuestras hojas 
periódicas, en su labor de agitación y 


propaganda en el seno del pueblo. 


Añanzar nuestra prensa, difundirla¡ 
lo más posible, es tarea que no debe- 
mos ni podemos descuidar los anar- 
quistas. Contribuir en este sentido 
es cooperar a la mayor difusión de 


nuestras ideas. 


¡ des. 


. CENTRO DE E. $. 
REGENERACION” 


“HACIA LA 


Función gratuita 


Para el sábado 31 a la noche, este 
Centro tiene anunciado una función 
gratuita en el salón Aragonés, sito en 
calle Laprida al 1200. 

El cuadro constituído por 
das del mismo Centro, representará 
“La doma de los injustos” del com- 
pañero Serantoni. 

Se promunciarán 


camara- 


dos conferencias, 


de Roqué sobre: Las cárceles como 
factores de degeneración. 

Habrá concierto de guitarra por un 
profesor y un dueto cantará aires re- 
gionales. 

Para sufragar los gastos que ocasio- 
nará dicho acto, se ha puesto en cir- 


culación una rifa. 


COMITE PRO “LA ANTORCHA” 
Próximos pic-nics 

Este comité organizará cuatro pic- 
nics en la próxima temporada, que se 
realizarán en la Isla Castellanos so- 
bre el Río Paraná, los primeros do- 
mingos de diciembre, enero, febrero y 
marzo... 

El primer pic-nic que se efectuará el 
domingo 6 de diciembre será a bene- 
ficio del comité pro presos provincial 
de Santa Fe y del comité pro presos 
sociales. 


Corresponsal. 


CRONICA DE SALADILLO 


La próxima lucha de los obreros 
ladrilleros 


Como habíamos anunciado, el domin- 
go 25 se celebró la asamblea de los 
obreros ladrilleros de Saladillo. Ha- 
bían acudido a este llamado la casi 
totalidad de los trabajadores del ia- 
drillo y allí, en pleno campo, fueron 
tratados los asuntos para los que ha- 
bían sido convocados. 

Un cierto pesimismo vivía en nues- 


los camara- 


promiso-! 


a cargo de Freire que versará sobre| Manuel García, 1; 
La libertad a través de la historia y|guez, 2; Eugenio Ipoloty, 


LA ANTORCHA 


tros espíritus cuando nos dirigíamos 
a este acto. Mas cuando nos aliega- 
mos al lugar designado para su reali- 
zación, pudimos ver como por las ca- 
lles adyacentes los trabajadores cami- 
naban llenos de entusiasmos a reunir- 
se con sus hermanos y allí discutir 
nuestros problemas. 

Una vez reunidos un compañiero ex- 
puso el objeto de la asamblea y lue- 
go de una apasionada y razonada ais- 
cusión se acordó lanzarse a la lucha 
por la conquista de las ocho horas, 
Al efecto, y para una mayor intensi- 
dad de la agitación, se acordó que 
para el próximo domingo concurran 
todos al Barrio Godoy, donde serán 
convocados todos los obreros ladrille- 
ros de Rosario y se acordará en defi- 
nitiva el pliego de condiciones a pre- 
sentar. 

Durante la realización del acto ex- 
plicamos a los trabajadores el fin que 
perseguimos los anarquistas en estas 
luchas que día a día se van gestando 


en el mundo del trabajo. También 
desparramamos algunos periódicos 
nuestros. 

En definitiva, este acto, como los 


venideros, son una fehaciente demos- 
tración de nuestros entusiasmos y de 
nuestra voluntad por la emancipación 
social, 

Tom X. 


+|Com. Pro-Presos Sociales 


| DESIDERIO FUNES 
¡ El sociales co- 


Lo mica a loz camaradas anarquistas y 
a los trabajadores del país, que desde 
la fecha se ha hecho cargo de la aten 


Comité pro presos 


pS del compañero Desiderio Funes 

Este acuerdo fué tomado debido a 
las manifestaciones que en ese senti- 
do nos hiciera Funes en una de nues- 
tras últimas visitas a la Penitenciaría 
Nacional. 


CANTIDADES RECIBIDAS EN 
TESORERIA EN LA ULTIMA 


SEMANA 
Soc. Oficios Varios de Sierra Bayas, 
$ 50; Joaquín (Ortiz, Ensenada, 25: 





(a cuenta de lista No, 108, aún en cir- 
| culación); “La Antorcha”, 95.30 (do- 
naciones acusadas en los números 177, 

178, 179 y 180); A. López, 4; F. Rey, 
|.2; Tafalla, 2; Grego- 


N. Tirabassi, 1; 
rio Gallego, C. Prosperidad, 5; Ramón 
Avila, ídem, 5. 








Lista No. 110, a cargo de F. Nucia- 
br, Pujol: EF, Nuciari, $ 3; P. Marilun- 
| 30, 1; U. Nuciari, 2; E. Nucíiari, 2; 
¡U. Galarsi, 2; D. Minucei, 2. Total 
iia 

Lista No. 241, a cargo de Tomás 





Fernández, Tandil: T. Fernández, $ 1: 


Julián Prieto, 1; Cualquiera, 1; Sanz, 
0,40; M. Bossio, 0.60; Fermín Alonso, 
Le Aguirre, 1; R. Lara, 1; J. Moli- 
na, E M. Lorenz, 1; Boyvás, 1; A. Ote- 


ro ,1; J. Lamas, 1; P. López, 0.50; J. 
Méndez, 1; José Blanco, 1 
0.20; J. Manás,,0.50; 
R. Armentia, 0.50; 
J. R. Calesini, ES 

Messi, 1; Facholi, 0.50 


; J. Campos, 
Rey, 0.50 
Villaverde, 2; 
Catalina F. de 
; F. Gómez, 1; 

R .Ahado, 1; ES 2; A. López, 1; 
e Ferreiro, 0.40; E, Nigro, 0.50; M. 
Rey, 0.50; J, Hernández, 2; J. Maran- 
deira, 2; S. Bossi, 1; A. Lar, 0.30; 
C. Mareobechi, 0.50; C. A., 1; EF. Vi- 
llanueva, 1; P. C., 1; X X, 0.10; Ni- 
colás Lotito, 0.50. — Total $ 36 

Lista No. 2, a cargo de Julio Com- 
pany: N. N., 0.50; Julio Company, 1; 
Bosmarn, o. 50; R. B. Bedell, 1; Jaime 
Moscovich, 1. --— Total, $ 4. 

Lista No. 15, a cargo de Salomón 
Company, circulada entre los obreros 
de la Cía. Gral. de Aceites: Salomó: 
Company, 0.50; Bern. Suárez, 0.50; 

1; Robustiano Rodrí- 
0.50; Anto- 
nio Rodríguez, 0.50; José García, 0.50; 
Pedro Marciel, 1. — Total, $ 6.50. 

Lista No. 223, a cargo de Marcelino 
Martínez, San Juan: D. R. Cela, 2: 
C. Mouro, 2; H. Pavesi, 
N. Parra, 1; José Ceylan, 3; Ma- 
rré, 2; M. Cantón, 2; Villena Hnos,, 
2; A. Merino, 1; Bouche, 2; Uno 
más, 2; Otro más, 2; O. Castro, 1; A. 
Peralta, 1; J. Vildozo, 1; A. Preyen, 
1; E. Sirena, 1; F. Segura, 1; L. Bas- 
sani, 2; P. Bassani, 1; José Blanco, 
2; J. Egea, 1; J. praia -y B. Pandi- 
lla, 1; D. Rotazalo, 1: A.. M. Bataglía, 
1; F. Candando, 1; Justa cal 
1; A. Antuña, 1; J. Suárez, 1; A. So- 
118,15 B: 


Fr". 


a 
tx. 


Ceylan, 3; G. 


Amores, 1; N. Giménez, 1; 


M. Mory, 1; F. Noch, 1; A. Armenda- 
riz, 1; D. Jarejurino, 0.50; Angel Gar- 
cía, 1; M. Martínez, 5.50. — Total, 


$ 60. 

Lista No. 173, a cargo de C. Canse- 
co: Díaz, $ 2. 

Lista No. 281, a cargo de Benjamín 
Heredia, Fuentes: Gregorio Peñaloza, 
3; B. Heredia, 1.50; A. R. González, 
1; N. N., 3; Saurett, 1; A. Ramirez, 
1; 2, Oarahajal, 1; A. Chozza, 0.50; 
S. Mendieta, 0.50; F. Massi, 0.50; B. 
Ríos, 1; M. Rubis, 1; A. C., 1; S. Pé- 
rez, 0.50. — Total, $ 16.50. 

Donaciones remitidas de Olascoaga: 
Antonio Leal, 
1; Leandro Aguirre, 1; J. 
bal, 1. — Total, $ 4. 

Vicente Acosta, ciudad, $ 1. 


1; Nicasio Fernández, 
E. Cristó- 
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- CAMPOS, FABRICAS Y TALLERES 








POR LA AGITACION AGRARIA 
CONTRA LA DESOCUPACIÓN 


Próximos a la recolección de la co- 
secha, la que presenta hermos4s con- 
tornos de oro para los acaparadores, 
y que para los braceros pasará como 
una joven adorada, cuya fugaz ca- 
rrera, rumbeando al lupanar, será el 
comentario de todos los obreros, quie- 
nes fijando su porvenir en el fruto de 
sus trabajos, no tendrán como alqui- 
lar sus brazos. Es la sociedad, el ré- 
gimen burgués, que acaparando los 
frutos de la inteligencia humana, s0- 
metiéndolos a su antojo, apretándo- 
los entre sus engranajes, exprime a 
los obreros en la mina, en la fundi- 
ción, en los talleres de montaje, en 
los trasportes, en los muelles, para 
plantarnos una máquina en los cam- 
pos, que significa toda una historia 
de dolores. Esta misma máquina cor 
sechadora trilladora plantea un con- 
flicto grave a los obreros del campo. 
Suprime el 75 ojo de los braceros, 
los expone a las más crueles luchas 
por la gran abundancia de brazos, 
formando las huestes de golondrinas 
humanas, castigadas por la miseria a 
correr las campiñas en medio de las 
policías bárbaras al servicio de gente 
orgullosa de sus robos hongestos. 

¡Changarines!, vosotros, los que al 
través de los campos sois los porta- 
voces de una nueva vida, los que ha- 
béis sentido cimbrar bajo vuestros 


'pies la planchada, y sobre vuestros 


lomos el machete policial, sois 08 
llamados a levantar, a lanzar el grito 
de revuelta en las campiñas, para 
que se haga carne en los trabajado- 
res agrícolas, a fin de que el progreso 
humano sea aprovechado en una for- 
ma más justiciera. 

No aborrecemos la máquina; sólo 
queremos que sus beneficios no per- 
judiquen, puesto que es un progre- 
so amasado con el sudor de milla- 
res de obreros, los que en el mundo 
se ligan por el trabajo, a una neceal- 
dad de mejorar la vida común, tan 
matizada hoy de dolores ocasionados 
por el capital y el Estado. 

Pensad que en toda la provincia de 
Buenos Aires, La Pampa, Sta. Fe y 
Córdoba se introducirán este año mi- 
les de esas máquinas y que en las 
dos últimas, dónde en su mayoría son 
chacras de cien hectáreas, serán des- 
alojados totalmente los braceros. 

Una de estas máquinas, en una do- 
cena de días, levantarán con sólo cua- 
tro personas, todas las bolsas que 
pueda producir la cosecha. 

El colono mandará una hija a co- 
ser las bolsas, en la máquina un hijo 


manejará los caballos y dos hombros | bandija. 


con una chata llevarán las bolsas a 








Inmigración 
y miseria 

Las fabulosas “riquezas” argentinas 
es el viejo cuento patrio de la pro- 
paganda inmigratoria en Europa, con 
el cual se engañó a miles de proleta- 
rios de Italia y España antes de la 
guerra. Luego de ella fué gañando 
en extensión la caza del inmigrante, 
trasladándose a diversos países. Al- 
vear, antes de ocupar el actual cargo, 
desempeñó una misión diplomática 
por Europa, la que fué aprovechada 
a las mil maravillas para desarroliar 
una engañosa campaña de atracción 
inmigratoria. Le Bretón secundó esta 
obra de pingúies beneficios y la po- 
bre gente se multiplicó por estas pla- 
yas. 

Veamos ahora, como en los últimos 
años, ha ido dando ubicación el go- 
bierno argentino a esta afluencia con- 
siderable de brazos y carne de explo- 
tación comercial e industrial, provo- 
cando así un mayor incremento en la 
mano de obra y la baja de salarios, la 
<ompetencia en los oficios, una mise- 
ria que les lleva al trabajo de la tie. 
rra bajo condiciones leoninas. Ei Cha. 
<o, Misiones, Corrientes y Santiago 
«lel Estero, son las zonas principales. 


_€harata y Sáena Peña, en el Chaco 


austral, fueron los pueblos más inva- 
didos por la gente engañada en la 
busca del oro blanco, como se le ¡la- 
mó al algodón. 

Sólo allí constatan que la mentada 
“riqueza” es un cuento provocado por 
el propio gobierno argentino. Así se 
«la el caso, como días pasados, en Cha- 
rata, donde un colono mató a toda su 
familia, asediado por la creciente mi- 
seria y el hambre. 

A la miseria se unen las tropelías 
«le la policía rural. Hay comisarios 
«que, como el Quitilipe, ejercita su 
puntería sobre infelices indios pues- 
tos a distancia o como el de Las Bre. 
ñas que asesinó a dos colonos en ple- 
no día, amedrantando al pueblo con la 
«amenaza de continuar en sus salvajis- 
mos. El asesinato, la depredación es. 


íá a la orden del día. Son incontables |! 








la estiba y a la estación directamen- 
te, 

" Pensad que esta máquina no podrá 
empezar sino desaparecen los rastros 
del rocío, lo cual será a las ocho de 
la mañana, y siendo así los colonos 
pueden suprimir los peones de la cha- 
ta, puesto que empiezan ellos por le- 
vantarse temprano y hacer ese tra- 
bajo hasta las ocho, mientras 108 más 
chicos de la casa preparan los caba- 
llos, los viejos engrasan y salen des- 
pués del mate a dar vueltas con la 
máquina. Por todas estas causas ve: 
mos desaparecer las atadoras, espiga- 
doras, las trilladoras, y conjuntamen- 
te con los obreros de éstas desapare- 
con los que amontonan y emparvan. 

Es la hora queridos compañeros, de 
dar el grito, plantear la reducción de 
horas de trabajo y decirles a los co- 
lonos que hoy no hay disculpa para 
no poder establecer la jornada mini- 
ma de trabajo. 

El colono hoy no tendrá 20 o 30 
hombres que mantener durante la 
cosecha fina. Sólo serán dos o cua- 
tro, y en muchas partes menos; no 
pagará la trilla, pues, con el valor 
de esa faena comprará la máquina co- 
sechadora trilladora. 

Por hoy no hacemos más que dar 
el primer campanazo, para herir los 
tímpanos con un grito de justicia, 

Manos a la obra, changarines. La 
liberación está en sentirla y luchar 
por conseguirla. 

Haced porque las alcantarillas sean 
los locales de discusión, que log trl- 
gales se conviertan en hermosos hote- 
les para estar resguardados de alca- 
huetes y polizontss, y una vez dispues- 
tos se lleva la iniciativa al pueblo. 

Log medios para toda esta lucha, 
ya os los sabéis, amigos, y sino lo 8a- 
béis, haceos estas preguntas. 

¿Por qué trae arma de fuego y ma- 
chete la policía? 

¿Por qué en vez de razonar nos apa- 
lean y nos encierran? 

¿Por qué los adinerados defienden 
esas instituciones? 

Cuando esto reflexionéis, encontra- 
réis las respuestas. 

El capital no puede asegurarse si 
no es por la fuerza armada. La razón 
falta en los brutos. Los adinerados 
adulan la brutalidad, porque es el me- 
dio mejor para encontrar gus escla- 
vOS. 

Seamos, entonces, como los que dan 
como brújula una idea, un libro como 
regalo a las almas buenas, y una arma 
para defendernos de la impulsiva sa- 



















S. Dominguez. 


los colonos que deben huir a los mon- 
tes, prefiriendo el hambre, las necesi- 
dades y el aislamiento, a tener que 
vivir bajo la constante amenaza de 
brutalidad y de muerte. Y mientras 
éstog9 con sus dolores ensombrecen 
aún más el cuadro, el gobernador Cen- 
teno se hace dueño de los prostíbulos 
de Resistencia, comerciando con el 
dolor de las pobrecitas mujeres. 

A estas puercas maniobras no esca- 
pan los mangoneadores de la Federa- 
ción Agraría Argentina, en cuyo pe- 
riódico, Esteban Piacenza hizo pro- 
paganda para llevar gente a Gancedo, 
lugar que el gobierno necesitaba po- 
blar. Para mayor engaño se simuló 
un pozo, el cual se llenó de agua llo- 
vida. Los futuros pobladores le pro- 
baron y quedaron conformes. Luego, 
al habitar esos lugares, descubrieron 
el engaño. Treinta o cuarenta famí- 
liar, en total, que ganó la miseria y 
devoró la mentira inmigratoria. Si 
esto ocurre a los colonos, ¿qué no ocu- 
rrirá a los proletarios, los braceros, 
los sin pan ni trabajo? 


A AA A A ———_— a 


MATINEE TEATRAL Y 
CONFERENCIA 


Organizada por la Unión Lavado 
res y L. B. de Autos, a su total be- 
neficio, con el concurso del cuadro 
Melpómene, que representará: “El 
Sembrador” de R. G. Pacheco y “La 
Hora Nona” de R. de Rosas, en el 
salóntteatro “20 de Settembre”, Alsi- 
na 2832, el domingo 10. de Noviembre 
a las 15 h., donde hablarán M. Ander- 


son Pacheco y E. Roqué. Entrada ge: 
neral $ O 60. 
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“CULMINE” 
Toda correspondencia, canje, siror| 

y valores con esta publicación italia- 
na debe ser dirig'la en adelante a 
nombre de Ti Giovunni Severino, calle | 
Garro 3113, Buenos Aires. 


V. Perrotta Tedesco comunica a los 
compañeros que toda correspondencia 


/2 su nombre remítase en lo sucesivo 


a cesilla correo 52, Tandil. 





ARMONIA 


IMPOSIBLE 


Ei obrero que trabaja debe avergonzarse ante el que no 
encuentra ocupación, el que come ante el que perece de ham- 
bre, el que consigue estar alojado ante el que vaga sin techo A 
en la calle, el que está libre ante el que está preso, etc. Por 
consecuencia no hay nada legítimo, que pueda ser disfrutado 


ger más desgraciado. 


ciado: 


para concentrar las fuerzas en 
sistan tan enormes diferencias 





con propiedad, sin que parezca un robo o un insulto para otro 


Entre uno que trabaja y otro que no encuentra ocupación; 
entre uno que come y otro que está obligado al suicidio por 
hambre, entre uno que va vestido y el otro envuelto en lrara- 
pos, entre el relativamente feliz y el horriblemente desgra- 
¿qué sociedad es posible? 

Comprendamos dónde está la verdadera causa de todo esto, 


su destrucción. Mientras sub- 
impuestas por la sociedad, la 


armonía no es posible, ni siquiera entre los proletarios. El 
obrero que percibe un salario, no disfruta un derecho legítimo, 
que pertenezca por ejemplo a todos los obreros, sino un verda- 
dero privilegio. Así se hace privilegiado 'trabajar, temer un sa- 
lario, comer, vestir, estar alojado, pues mo todos trabajan y 


reciben un salario, comen, visten y están alojados. El número 
de log que pueden mencionar esto como un privilegio, es siem- 


pre grande. 


Ante la situación de éstos que son desheredados del todo, 
la de muchos proletarios que no logran satisfacer, sin embar- 
go, sino una parte de sus necesidades, es afortunada. 





T. Antillí. 








La “Madre 


En diversas oportunidades, Errico | 


Malatesta ha insistido en que la co- 


lectividad anarquista toma muchas ve- 


ces como verdades absolutas de sus 
postulados, las imágenes, mejor aún, 
la manera de decir, el lenguaje tl- 
pico que empleamos en la exposición 


de nuestras ideas. Por su parte, Ansel- 


mo Lorenzo aseguraba en. cierta 0ca- 
sión, que muchos individualistas te- 
nían su orígen en la torcida interpre- 
tación que se hacía de las doctrinas 
anarquistas, al insistir nosotros en 
que éramos “enemigos de la actual so- 
ciedad”, que “la sociedad está mal or- 
ganizada”, que “la sociedad es la cau- 
sa de toda perversión” etc., etc. Es así 
como las palabras, que en un prin- 
cipio no han servido nada más que 
para la formación de las imágenes, 
se han valido de éstas para convertir- 
se a su vez en ideas más o menos de- 
finidas. La verdad es que ni ¡as pala- 
bras ni las imágines "sirven para dar 
cuerpo de doctrina a ningún princi- 
pio, pero su uso y abuso y la fuerza 
misma de expresión gráfica de que 
están revestidas, desplazan todo racio- 
cinio general y acabado, con eviden- 
te perjuicio para las ideas que se pre- 
tenden defender. 

Un fenómeno de esta naturaleza se 
hace sentir, de un tiempo a esta par- 
te, en nuestro ambiente obrero. Circu- 
la en los círculos proletarios y anar- 
quístas con la fuerza de una liturgla 
religiosa, el estribillo de “la madre 
fora”, por el que se concede título ma- 
terno a la Federación Obrera Regio- 
nal Argentina. Y no hay conversación 
polémica, disputa, conferencia, o ex- 
plicación, que no se oiga el sonsone- 
te de la maternidad de la fora. Y ya 
se emplea como una promesa, ya co- 
mo una amenaza y, cuando no, se la 
invoca como un conjuro. Se dice “la 
madre fora”, o “la fora” y ya no hay 
nada que agregar. Todo se ha dicho. 

Y si las referencias de Malatesta 
y Lorenzo, eran verdades de las que 
se conchuían interpretaciones erró- 
neas, esto de “la madre fora” es más 
grave aún, pues constituye un error 
fundamental del que se han venido 
desprendiendo una variada y múlti 
ple sucesión de importantes equivo- 
caciones. 


El primero de estos errores es la ¡ 
impropiedad que existe al llamársele 
“madre” a la Federación Obrera Re- 
gional Argentina. Esta no es madre 
de los sindicatos. Ni los h.. parido ni] 
los ha formado. Por el contrario, la 
Federación O. R. Argentina ha sido 
parida, creada por la voluntad expre- 





sa de los sindicatos, únicamnete de los 


cuáles recibe la fuerza que posee. De 
tal manera la F. O. R. A. es hija y 
no precisamente madre de las corpo: 
raciones obreras sobre las cuales pa: 
rece quisiera superponerse, al liamar | 
se a sí misma con el privileziudo tí 
tulo materno. . 








FORA. 


jo. Estos se asocian primeramente €: ss! 
un sindicato y luego se asocian todos 
los trabajadores, por intermedio de 
sus respectivos sindicatos, constitu 
yendo, dando vida a la federación. 

De tal modo que la fuente orizina- 
ria del nacimiento de la organización 
obrera y como lógica consecuencia la 
autoridad suprema, no digamos padre 
ni madre, es el obrero, quién funda ' 
el sindicato y da a éste la finalidad 
que únicamente él quiere darle. Lue- 
go, por intermedio del sindicato, por 
él creado y no por ninguna “madre” 
funda la federación, en un deseo de 
mayor intimidad, con todos los que tie- 
men algo que cree afin: la condición 
de explotado y el ideal de emancipa- | 
ción, 

Pero las palabras han ido generando 
ideas y éstas provocando hechos. Es; 
así cómo para muchos militantes obre- 
ros y anarquistas, la F. O. R. A. es en 
la actualidad la madre de los sindica- 
tos que a ella le dan vida. Y como tal | 








ha empezado a intervenir en la vida 
de estos, pretendiendo orientarlos, 

aconsejarlos, fijarles normas, etc., so 
pena de sanciones morales, predece- ¡ 
soras eternas, éstas, de las sanciones 
materiales. Que si ya no se han orde- 
nado los castigos corporales, es sen- 
cillamente porque la carencia de la! 
fuerza material para ejecutarlos, no | 
les ha hecho concebir la idea de su 
conveniencia y legitimidad. En reali- 
dad, desde que se ha aceptado en prin- 
cipio el derecho de sumariar, juzgar 
y condenar, se ha afinado el derecho 
al castigo, estando determinada la 
forma que adquirirá éste, únicamente | 
por la fuerza que se posea. Por otra | 
parte, la sanción del castigo corporal 
como norma jurídica (algún día se va 
a emplear hasta este vocablo al ha-! 
blar de los famosos “pactos”), insti- 
tucional, ya tiene sus preliminares en | 
los atentados individuales realizados 

por militantes “foristas”, contra los 

compañeros que participan scosal 
mente de sus criterios. Estos compa: | 
fieros castigadores, so pena de tornar- 

se inconsecuentes con sus ideas, pro- 

curarán, lógicamente, hacer que sus 

ideas sobre el derecho a los castigos ' 
materiales, alcancen a todos aquellos | 
obreros que, previo sumario y juzga: ' 
miento de práctica — que ya se ha-' 
cen con testigos y pruebas en pro y | 
en contra, etc., — no piensan y obran | 
ajustándose estrictamente a los que 

ellos creen o quieren que diga el “pac- 

to”. Ya a este respecto una buena tan- : 
da de personas han sido consideradas | 
indugirables en las instituciones oficia: ' 

les del anarquismo argentino, a mu- | 
chas de las cuales se les ha publica- | 

do la filiación, acompañadas de pron- 

tuarios más o menos calcados de yl 


que se preparan en los depar tamentos ' 
de policía. 





todos los árboles existentes. Eso es 
lo que hace la fora, cuando determil- 


na esas intervenciones, investigacio-' 


nes etc., en la actitud de los sindica- 
tog o militantes. Volver contra ellos, 
la fuerza que fúnicamente ellos le 
han dado. Tal cual pasa en nuestros 
días con la sociedad y el gobierno: 
Este adquiere de aquélla la fuerza que 
posee y muchas veces se vuelve con- 
tra ella obligándola a aceptar condi- 


ciones de esclavitud y sometimien- ' 


to. De ahí también que, en caso gene- 
ral, esos compañeros que se prestan 
para llenar esos papeles de interven- 
tores, comisarios foristas, sumarian- 
tes, investigadores, testigos, acusado- 
res y jueces de la F. O. R. A., sean 
por lo común los más inútiles y per- 
versos, pues que son los que más ca- 
recen de valores personales propios 
y más necesitan de las representacio- 
nes de la fuerza exterior, para conse- 
guir que se les tengan en cuenta 
donde llegan. 

Debe recaer, sin embargo, buena 
parte de la culpa de estos errores, en 
que aparecen los sindicatos orilenta- 
dos e inspeccionados desde arriba, en 
vez de serlo desde abajo o sea única- 
mente por los obreros que los cons- 
tituyen, sobre los mismos sindicatos, 
muchos de los cuales han aceptado pa- 
sivamente la llegada de estos emisa- 
rios, cuando no han sido ellos mismos 
log que los han solicitado. Pero de 
cualquier manera, a este respecto 
debe aceptarse esta premisa funda- 
mental; 
pueden ser orientados, investigados, | 
etc., por los obreros que lo forman. | 
Toda otra influencia será autoritaria, 
perniciosa e inmoral. Por el contrario, 
la federación, en nuestro caso la Fe- 
deración O. Regional Argentina, po- 
drá ser en cualquier momento inter- 
venida por los sindicatos y en to- 
dos los instantes deberá ser orienta- 
da por éstos. En este caso también 
toda otra influencia será extraña, noci- 
va y atentatoria a su espíritu libería- 
rio. 

Tanto más es lamentable tener que 
recordar este aspecto elemental de 
nuestros principios anárquicos, cuan- 
to que los vemos olvidados en home- 
naje a estribillos, melopeas, frases 
hechas y sonsonetes que muchos mili- 
tantes graban en-los frentes de sus 
doctrinas, como lemas en los frontis. 
¡picios de sinagogas, característica 
esencial de sectarismo, obsecación, oh- 
tusidad mental y estupidez. 

Franco Jurado, 


LOS TRABAJADORES 
DEL CAMPO 


Sus reivindicaciones 


Comenzamog hoy, desde esta pági- 
na, a tratar los diversos oficios de la 
campaña, los aspectos que ofrecen pa- 
ra una mayor amplitud de la agita- 
ción y las reivindicaciones que deben 
ser conquistadas para hacer más hu- 


mana la vida del trabajador de los 


campos. 


LOS CARREROS 

La actuación de los carreros en ia 
¡ campaña fué siempre una actuación 
que dejó mucho que desear frente a 
llos gremios que jamás adoptaron ¡las 
múltiples formas legales. 

El motivo de esto es que los carre- 
ros en su mayoría son dueños de una 
o dos chatas. Sin embargo, hubo pue- 
blos donde la lucha se armonizó y: 
así hemos visto movimientos más o 
menos hermosos. 


El carrero hace sus viajes cobrando | 
por bolsa y de acuerdo a la distancia. ; 


Claro está que si la bolsa pesa más 
de lo reglamentario, llevará más car- 
ga por el mismo precio y en este 
caso lo que conviene es que el peso 
no pase de lo ya estipulado. 

Pero ni con esto podríamos evitar 
la desocupación ocasionada por la má- 
quina. 

Tenemos en la Provincia de Bue- 
nos Aires los pequeños ferrocarriles 
¡ Yue suplantan los carros y a su vez 
¡con esto van desapareciendo los herre: 
ros, carpinteros y peones, o sea todo 
el personal de las fábricas de carros. 


; En dana palabra, las necesidades de 


personal en los pueblos se reducirá 


¡4 mucho menos que el cincuenta por 


Pero, volvamos a la Fora, que ya 


No se concibe la existencia de nin-| hemos visto que no es madre de na- 
guna federación, si no existieron pri: die y procuremogs averiguar de dónde 
meramente las instituciones que pen-!| $4€a la fuerza para intervenir en la 


saron crearla. La federación es, in-| Yi“da de los sindicatos e imponerles 
equívocamente, una forma más amplia, | "9'Mas y principios. Bueno será re- 
más completa, más general y abar-| C0'dar, a este respectó, aquella fábu- 


cativa del ideal de asociación, irra: 
diando más allá de las profesiones y 
de las localidades. La federación es la 
rotura de los límites sindicales que fi- 
jan la profesión y el pueblo. Algo así 


| como el antipatriotismo de log gre- 


mios. Más aún, la federación es el 
agrupamiento de gremios, como el 
gremio es el agrupamiento de perso- 
nas que practican un idéntico traba- 


la que muy oportunamente algunos 
anarquistas han recordado para com- 
batir la dictadura y en la que apare- 
ce un hacha, falta de mango, solicitan- 
do de los árboles le facilitaran el com- 
plemento de que carecía. Los árboles 
se negaron primeramente a servirle 
de mango, pero, cuando hubo uno que 
se dejó aautivar por el arma enemiga 
ésta se completó y empezó a cercenar 


ciento. 

Para que esto no fuera tan culmi- 
nante, la bolsa debiera reducirse a 
50 kilogramos y fijar el más mínimo 
del horario. 

Claro está que algunas cosas pare: 
cerán para la mayoría algo así como 
un sueño. Lo contrario que los obre- 
ros más o menos estudiosos, los que 
en todas estas cosas ven el azote te: 
rrible de la desocupación, pero al mis- 
mo tiempo la necesidad de despertar; 
el sentimiento para la lucha, puesio 
que la máquina no es un mal, sino: 
éste radica en la forma centralizadora 
que la burguesía y el Estado disponen ' 
las cosas. 


Los sindicatos únicamente ' 





El único modo de gozar del progre. 
so está en luchar para arrebatar lag 
mejoras que como obreros nos perte. 
necen, desde que los obreros por el 
hecho de que haya una innovación no 
estamos condenados a morir por ella 
y sí a vivir sus comodidades. 

Esperamos que los carrerog de la 
campaña estudien esto en un momen. 
to que puedan robar a Jas tantas ne. 
cegsidades, y con ello conseguir que se 
sumen a todos los demás obreros, fa. 
cilitando así la mejor solución de un 
problema tan grande como el que nog 
presentará a cada año que pase. 
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Administrativas 


CANTIDADES RECIBIDAS 


A. “Voluntad”, Pergamino, 

pro Sierra Chica . . . . 7.20 
E. Izquierdo, id, subsc. . . . 2.80 
UM. Ríos, Tucumán, subsc. . 5.— 
Young Seña, Lima, pag. . . 26.— 


9,— 
4. 
100.-- 


por pag. de Santamaría . 
José Vera, Ciudad, subsc. . 
$. D, id, donación . . . 


.... 





Ant. G. Quiroga, Colón, paq. 2.— 
P, Carrioli, Ciudad, subsc. . . 2. 
Atilio Maraschi y Enrique 

Durán, id, por subsc. trim. 2.40 
J. G. G., id, donación . . . .:1. 200.— 
Constantino Fernández, Tan- 

dil, subsc. . . . . . Má 1.20 
Círcolo di C, Libertaria; Ciu- 

dad, libros ...... ON 2.30 

pro “Sierra Chica” . . .. 1.80 





eras Losobkin, V. Clara, subse 2.50 


¡Juan Comellas, Córdoba, paq. 13,80 
por libros AE 10 3. 
subsc. de Al. Rosatto . . 1.20 
denación de un “crotto” . . 1.— 

Gabino Iglesias, O'Brien, pro 
Sierra Chica ....... 2,50 
subsc. de Ant. Calleja . . . 2. 
Subsc. de Celso Iglesias . . 3.— 

En administración: libros 2.60 
Números sueltos . . ...... 2.70 
De Pumahuasí: Donaciones de: L. 

Nelles, 2 $; Julio Quirós 2; B, Sán: 

chez 1; y F. Arana 5. Mitad para “La 

Antorcha” y mitad para el Comité pro 

presos sociales. 

SUBSCRIPTORES AL DIARIO 
Eugenio Fidelibus, Ensenada .. 6.— 
Anse de G. Pacheco, 1d. . ... 9.— 
Lidia de Antillí, íd. . . Y— 
Julio Simón, Lobería . cn... Bb— 
Manuel Sánchez, Santa Fe . . 1.50 
Juan Batista, íd. ........ 1.50 
José Giudici, Armstrong . . . 3.— 
José Vela, Ciudad . . . .:.. 1.50 
Félix Ochoa, Ciudad . . . . . 1.50 
py. García Giménez . . . . . 30.— 
Emilio Menéndez, Las Rosas . 4.50 
Bufemio Costa, ld .... ... 18.— 
Victorio Acuña, 1d . . . . . . 4.50 
Bonifacio López, ld . .. ... 9.— 
Julián Rodríguez, íd . 9.— 
Pastor Leiva, ld . . . . . . . 3.— 
José Español, Íd . . . . . . w 4.50 
José Priotti, 1d A O $.— 
Vicente Pons, ld . ... ... 4.50 
Franc. Cisca, íd . E 4.50 
Simón Santana, 1d. De 1.50 
Diego Mañag, Balcarce . 3.— 
José M. Muñoz, Íd. . . 8.— 
Marcelino Rivas, ld . ..... 3.— 
Simón Caballero, ld . ..... 50 
Enr. Cuomo, R. de Escalada . 50 
Guido Stefanini, 1d ...... 50 
Julio Porfiri, La Plata . 50 


Roberto Etchebarne, Íd . . . . 
Antonio Mastrovito, ld . . . . 
Sebastián Guido, Lanús 

| Carlos Bozgna, Banfield 

| Pascual "Leonardi, íd . 

H. Pompei, Íd. 

José Gramot, Íd. a 

| Victorio Sorbellini, Aroitacola 
Domingo Baccaro, Tolosa . . . 
Vicente Pinelli, Lomas . 

B. Attadia. A 

| Pedro Vendramini . . . 

José Rojas, Villa María . 

| Ibis González, íd . 
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$ 197.50 
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COMITE PRO PRESOS PROVINCIAL 
DES. FE 


Para tratar asuntos de importanció 
relacionados con el desenvolvimiento 
de este comité, se invita a 10s sincr 
catos, agrupaciones y a todos lus cont 
pañeros, a concurrir a la reunión + 
realizarse en Mendoza 2557 el viernté 
6 a las 20.30 bs. 


NOTAS DE LA AGITACIÓN 
AGRARIA 


Todos los compañeros que se inte: 
resen por la mayor eficacia de esla 
agitación quedan invitados part 
reunión que se efectuará el lunes 
a la noche en el local, Mendoza 255% 
Rosario. 


2 
o 


Con el propósito de materializa! la 
iniciativa de los compañeros de R0é” 
rio, desearíamos ponernos en Ge 
pondencia con los camaradas de ñ 
pueblos circunvecinos. Dirigirse * 
to Cétera, Pueyrredón 81, Rafaecia- 

|C. C. A. 
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